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La Academia Mexicana de Investigación Turística (AMIT), en 
tanto la asociación mexicana más relevante de investigado-
res agrupados en torno al objetivo de comprender y 
fomentar el conocimiento científico del turismo a diferen-
tes escalas y enfoques, ha identificado múltiples temáticas 
cuya discusión es necesaria, con el afán de brindar una 
plataforma mínima que permita la reflexión académica 
sobre este fenómeno. En tal sentido, se reconoce que lo 
multiescalar es fundamental en la compresión del sistema 
turístico, en tanto que éste se compone de procesos globa-
les asociados con otros regionales o locales. Así, los coordi-
nadores del presente libro propusieron como eje de discu-
sión lo glocal, en tanto término de muy reciente surgimien-
to y que sugiere coordenadas de discusión muy interesan-
tes en los nuevos procesos turísticos que se viven a nivel 
mundial y, desde luego, en México.

En este sentido, que el turismo sea un evento global 
puede comprobarse con solo echar un vistazo a las estadís-
ticas. La Organización Mundial del Turismo registró, en 
2009, 880 millones de turistas internacionales, y cerca de 
diez por ciento de la producción económica mundial de ese 
mismo año provino de las actividades turísticas. Se estima 
que para 2020 los turistas internacionales alcanzarán la cifra 
de 1,600 millones. No obstante, el dato económico es solo 
uno de los componentes de este proceso que, además, 
involucra a la naturaleza y al ser humano, con amplias 
consecuencias sociales, políticas, culturales, tecnológicas y 
educativas.

Por definición, el turismo supone el movimiento de 
personas, capitales, mercancías y flujos informáticos, entre 
muchos otros aspectos, y sus repercusiones pueden obser-
varse en todos los rincones del planeta. Por eso se le piensa 
como “fenómeno” típicamente global, al poner en contacto 
múltiples territorios y crear relaciones de interdependen-
cia. Lo glocal y el turismo. Nuevos paradigmas de interpreta-
ción reúne treinta trabajos de destacados investigadores 
que abordan el tema con originalidad y rigor. 9 786079 590901
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Introducción

La Academia Mexicana de Investigación Turística (AMIT), en tanto la asocia-
ción mexicana más relevante de investigadores agrupados en torno al objetivo 
de comprender y fomentar el conocimiento científico del turismo a diferentes 
escalas y enfoques, ha identificado múltiples temáticas necesarias de discutir, en 
el afán de brindar una plataforma mínima que permita la reflexión académica de 
este fenómeno. En este sentido, se reconoce que lo multiescalar es fundamental 
en la comprensión del sistema turístico, en tanto que éste se comprende de pro-
cesos globales asociados con otros regionales o locales. Así, los coordinadores 
del presente libro, propusieron como eje de discusión lo glocal, ya que es un 
término de muy reciente surgimiento y que sugiere coordenadas de discusión 
muy interesantes en los nuevos procesos turísticos que se viven a nivel mundial 
y, desde luego, en México.

En este sentido, que el turismo sea un evento global puede comprobarse 
con solo echar un vistazo a las estadísticas. La Organización Mundial del Turis-
mo registró, en 2011, 980 millones de turistas internacionales, y cerca de diez 
por ciento de la producción económica mundial de ese mismo año provino de 
las actividades turísticas. Se estima que para 2020 los turistas internacionales 
alcanzarán la cifra de 1,600 millones. No obstante, como señala Salazar en su 
artículo “Más allá de la globalización: la glocalización del turismo” (2005)1, el 
dato económico es solo uno de los componentes de este proceso que, además, 
involucra a la naturaleza y al ser humano, con amplias consecuencias sociales, 
políticas, culturales, tecnológicas y educativas.

Por definición, el turismo supone el movimiento de personas, capitales, 
mercancías y flujos informáticos, entre muchos otros aspectos, y sus repercu-
siones pueden observarse en todos los rincones del planeta. Por eso se le piensa 

1. Salazar, N. (2005) “Más allá de la Globalización: La «Glocalización» del Turismo” Política y 
Sociedad, vol. 42, núm. 1, pp. 135-149.
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como “fenómeno” típicamente global, al poner en contacto múltiples territorios 
y crear relaciones de interdependencia.

Es el interés de las personas por conocer las particularidades de la otredad 
(otros paisajes, climas, fauna, flora, naciones, culturas, infraestructuras, admi-
nistraciones, planeaciones, gobiernos, tecnologías, ciudades, pueblos) lo que da 
impulso al turismo, y en ello está implícita la búsqueda de “lo auténtico”, es 
decir, aquello que caracteriza a una región, una nación, un lugar. Paradójica-
mente, como se ha discutido a cabalidad en la literatura especializada, la propia 
presencia del turismo (y a veces antes de su introducción), “lo local”, “lo nacio-
nal” ya han sido intervenidos o han recibido la influencia de “lo global”. A la 
interacción entre estos ámbitos de análisis se ha denominado “glocalización”, y 
es posible afirmar que cualquier componente del turismo se encuentra inmerso 
en un juego de influencias entre lo local y lo global, con variaciones significativas 
en contextos históricos específicos.

La presente obra se conforma de treinta capítulos, los cuales se agrupan 
en cuatro secciones: en la primera, “Turismo, su carácter glocal y vínculos con 
el territorio” reúne las obras que reflexionan sobre los aspectos teóricos y con-
ceptuales de turismo en lo general, y del turismo en su asociación con la glocali-
dad, en lo particular; asimismo, no se descuida su comprensión territorial. En la 
segunda parte, “Turismo en litorales y fronteras” se sitúan investigaciones que 
exploran el turismo de las márgenes territoriales, por lo general de un carácter 
masivo, pero donde hay propuestas para su sustentabilidad. En el tercer aparta-
do, “Naturaleza, turismo comunitario y turismo rural”, se aglutinan los estudios 
que tienen como punto de confluencia el turismo alternativo. Por último, en 
“Temas emergentes del turismo en su relación con la cultura y la seguridad”, se 
concentran los trabajos que abordan tópicos relativamente recientes en la esce-
na académica del turismo. Enseguida ofrecemos una síntesis de los capítulos que 
integran esta obra, convencidos de que cada uno de ellos contiene elementos de 
reflexión que enriquecerán el acervo de los y las lectoras:

Hernando Avilez Pineda, Ma. Elvia Chavarría Solís y Teresa de J. Rivas 
Pérez aluden en “¿Es el turismo una ciencia?”, que la conceptualización o teori-
zación en la investigación ha conducido a que ciertas disciplinas estén acuñando 
una diversidad de términos que, desde la investigación científica, corresponden 
a otras disciplinas. Esto ha propiciado que ciertos tecnicismos se hayan incrusta-
do dentro del trabajo científico, lo que implica hacer un análisis minucioso que 
posibilite un espacio de discusión teórica conceptual sobre vocablos comunes 
que han sido llevados al mundo científico. El turismo como concepto es y ha 
sido abordado por muchos autores para su análisis, sin embargo es pertinente 
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hacer una breve revisión teórico-epistemológica que posibilite la reflexión de si 
el turismo es ciencia o no.

Rodrigo Espinoza Sánchez, Rosa Ma. Chávez Dagostino y Edmundo An-
drade Romo en “Lo global-local como base del turismo y la sustentabilidad: 
Una aproximación a la discusión teórica conceptual”, refieren que en el mundo 
moderno, donde los horizontes y las fronteras han encontrado su acercamiento 
a través de la globalización, la relación conceptual entre opuestos ha generado 
su propia dialéctica para la búsqueda y el encuentro de sus propios paradigmas 
de desarrollo. Las ideas como elementos centrales de las discusiones, soportan 
aspectos importantes que requieren ser analizados para su praxis. Lo global y lo 
local han engendrado al turismo y a la sustentabilidad, como agentes que pro-
mulgan el desarrollo. Por lo que el objeto de este capítulo es sentar las bases de 
la discusión teórica conceptual de estas dialécticas. 

Lucía González Torreros y Rosalba Castañeda Castro proponen en 
“¿Geografía turística o geografía del turismo? La importancia del territorio”, 
que es importante demostrar la interrelación entre conceptos, en este caso, la 
relación existente entre el espacio territorial con la actividad turística, a través 
de un análisis de los principios teóricos de la disciplina geográfica, misma que 
posibilitó llevar dicho análisis a la escala de lo local, aunque paradójicamente 
el turismo se presente como una actividad eminentemente globalizadora. Por 
lo que el objetivo central del presente capítulo es sustentar las diferencias entre 
Geografía del Turismo y la Geografía Turística que se imparte en los planes de 
estudio de la licenciatura en turismo.

Carmen Padín Fabeiro en “Desarrollo turístico participativo: el reto de las 
redes glocales en la implementación de productos turísticos”, expone la búsque-
da de mecanismos que posibiliten la integración de productos turísticos com-
petitivos que, dentro de un espacio turístico de litoral, ha conducido a integrar 
nuevos eslabones que le dan valor a estos productos, ya que al combinar as-
pectos marítimos relacionados con el turismo y actividades de pertenencia al 
turismo rural, surge un nuevo concepto denominado ititurismo, esto posibilita 
encontrar respuestas que coadyuven al desarrollo endógeno a escala local, par-
tiendo de una dimensión global, como lo es el turismo. Los resultados que aquí 
se presentan son generados con una metodología participativa basada en un 
modelo diseñado a partir del análisis de páginas web de los agentes implicados.

Alfonso González Damián presenta en “Construcción social del espacio 
turístico insular. El caso de Cozumel, Quintana Roo”, los resultados de un pro-
yecto de mediano plazo, en el cual pretende poner de manifiesto la forma en 
que se construye socialmente el espacio en distintos destinos turísticos de Quin-
tana Roo. Lo turístico en un destino hace referencia al espacio compartido, que 
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surge de la interacción entre turistas y anfitriones, así como su distribución en 
el territorio de manera irregular, dicha distribución se categorizó en fases pre-
vias del proyecto de investigación, mismas que fueron atendidas en cuatro cons-
trucciones tipificadas del espacio turístico: negociado, cedido por el anfitrión, 
apropiado por el turista y no compartido o vedado al turismo, analizadas con 
herramientas cualitativas.

Ernesto Valenzuela Valdivieso en “Evolución e impacto territorial de los 
establecimientos de hospedaje en Acapulco (1930-1980)” plantea que tres pe-
riodos históricos en el desarrollo inmobiliario turístico explican los cambios y 
efectos en el territorio del destino turístico internacional de Acapulco que, a 
su vez, permiten establecer la relación de lo local con lo global y sus implica-
ciones en la organización territorial de los establecimientos de hospedaje; del 
impacto espacial en la estructura urbana y del crecimiento de la ciudad, a partir 
del análisis diacrónico del turismo y la hotelería, se logran establecer paralelos 
entre momentos y desarrollos, entre economía e impactos, entre crecimiento y 
urbanismo.

Ludger Brenner en “La evolución de los destinos del ‘turismo mochilero’. El 
caso de Zipolite, México”, reflexiona sobre la experiencia local con implicacio-
nes globales, analiza la evolución e impactos socioespaciales en los últimos cua-
renta años, en lo general y a partir de modelos teóricos se revisa su conceptua-
lización, consecuencias y principales destinos para dicha actividad. México, en 
su costa Pacífico ofrece el destino más importante en este género. El desarrollo 
local e impacto socioeconómico, así como la oferta a partir de la demanda sofis-
ticada identificada actualmente son parte del estudio; la problemática detectada 
es el desplazamiento de los locales por parte de los extranjeros, quienes se han 
posicionado mejor, la solución se plantea a partir de la planeación participativa.

Luis Carlos Santander en “Eventos y actores externos en el desarrollo del 
turismo en Cozumel”, estudia la práctica turística local de Cozumel, expresada 
en su desarrollo y evolución, pero explicada desde lo global, donde los eventos 
y los actores, parte esencial de lo histórico, trazan con tintes internacionales 
la problemática actual del destino: masificación, turistas de cruceros, minimi-
zación de la derrama económica, pérdida de competitividad; todos estos ele-
mentos internos son producto de cambios externos como la crisis económica 
mundial. Todo lo anterior contextualizado dentro de los parámetros regionales, 
donde el auge de Cancún y la Riviera Maya inciden directamente en la debacle 
de Cozumel en la última década.

Elisa Guillén Argüelles y Elisa Malibé Carballo Guillén, en “Evaluación del 
desempeño ambiental de hoteles y parques de la Riviera Maya del estado de 
Quintana Roo”, presentan resultados en términos de conservación e impactos 
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ambientales causados por la actividad turística de hoteles y parques de la Riviera 
Maya del estado de Quintana Roo, tomando en cuenta estándares globales y 
prácticas locales, que contrastan con la actual legislación ambiental y los pro-
gramas de autorregulación ambiental, como certificaciones y acreditaciones, así 
como códigos manuales, marcas y benchmarking. Se advierte la necesidad del 
sector turístico local por mejorar su desempeño, revalorando los bienes natura-
les como parte de sus atractivos turísticos, que conforman la oferta local para 
una demanda global.

Belfor Fernando Portal Valenzuela, en “La zona costera de Cartagena, Chi-
le, y la sustentabilidad ambiental de un turismo social masivo. Fundamentos 
conceptuales para su ordenación integrada”, habla sobre el ocio como factor 
social relacionado con calidad de vida, clase social y prácticas de consumo turís-
tico, lo que es analizado con relación a la oferta de balnearios de sol y playa, la 
evolución de la demanda y la accesibilidad que termina masificando los desti-
nos y provocando la necesaria insatisfacción del producto turístico; lo anterior, 
además se amplifica por la inadecuada supraestructura turística, en el caso de la 
Costa Central de Chile. Se plantea un modelo teórico local sustentable con base 
a la identidad, calidad del tiempo de recreación y conservación de los recursos.

Óscar Frausto Martínez y Tomás J. Cuevas Contreras, en “Análisis del 
programa Hábitat para la superación de la pobreza en destinos turísticos: 
ciudades fronterizas del noreste y del Caribe de México”, dicen que Tijuana, 
Mexicali y Cd. Juárez, así como Cancún, Cozumel y Playa del Carmen, a inicios 
del siglo XXI, eran ciudades con alto índice de crecimiento urbano y con 
problemas de pobreza extrema; el binomio: crecimiento-pobreza, presente en lo 
local-global, fue causa de que la Secretaría de Desarrollo Social implementara 
el programa para la reducción de la pobreza en ciudades en expansión urbana. 
Se estudia y discuten los resultados del programa Hábitat 2003-2006 y, con base 
a datos de observatorios urbanos locales, se advierten avances y retrocesos en 
indicadores clave con relación a los compromisos del milenio en 2015.

María Guadalupe Velázquez Romero, Jorge Antonio Valderrama Martínez 
y Juan Carlos Flores Trejo, en “Sustentabilidad y Competitividad en Restauran-
tes de Tijuana, Baja California: Una aproximación a su medición”, refieren que 
la sustentabilidad y la competitividad de las empresas que desempeñan un papel 
importante en el sector turístico, toda vez que son factores determinantes para 
que se consolide el desarrollo local y también exista un impacto a nivel global; la 
investigación presenta tres modelos críticos de medición y análisis, para evaluar 
el compromiso social en materia de sustentabilidad, que tienen los empresarios 
y gerentes de restaurantes en Tijuana, de tal forma que cumplan con los linea-
mientos para ser empresas socialmente responsables.
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Gustavo López Pardo y Bertha Palomino Villavicencio en “Políticas públi-
cas para el desarrollo integral. El caso del turismo alternativo en los Pueblos 
Mancomunados de Oaxaca”, aluden que el fenómeno de la globalización y el 
paradigma de la sustentabilidad, han permitido que los turistas se aventuren a 
conocer destinos, en donde prevalece la tradición y el respeto a la naturaleza, sin 
embargo, este boom también representa nuevos retos para las comunidades que 
son receptivas a esta demanda; en este sentido, un estudio de caso interesante 
se presenta en la investigación, en donde se observa un ejemplo claro de imple-
mentar un modelo turístico que vincula lo económico, lo social y lo político.

Alma Rafaela Bojórquez Vargas, Silvia del Carmen Barbosa Polanco y Gise-
la Beatriz Hernández González, en “La necesidad de acompañamiento técnico 
en los proyectos de ecoturismo comunitario”, plantean que la ventaja de México 
es que cuenta con lugares atractivos para distintos tipos de turismo, desde el 
tradicional “sol y playa”, hasta el “ecoturismo”, pero los apoyos gubernamen-
tales para impulsar este último, como una alternativa de desarrollo local en las 
comunidades indígenas, han mostrado resultados desiguales y, en algunos casos, 
desfavorables, es por ello que también se deben hacer notar las debilidades de 
los programas federales y, como bien se muestran en los dos estudios de caso, 
la necesidad de un acompañamiento técnico en los proyectos de ecoturismo co-
munitario.

Juanita Martha Elena Correa Reyes, Yolanda Franco Gómez y Rafael Villa-
nueva Sánchez en “El papel de la Universidad como promotor del desarrollo del 
turismo de naturaleza: Impulso de empresas comunitarias en Cabo Corriente y 
Tomatlán a partir del modelo de la Triple Hélice”, reflexionan que frente a las 
fortalezas y debilidades del turismo en nuestro país; es necesario no sólo dar 
cuenta de ellas, si no también presentar alternativas de políticas públicas para un 
buen funcionamiento de las mismas, incorporar a sectores que se especializan en 
el tema y tomar en cuenta sus propuestas, un ejemplo de ello lo encontraremos 
en esta investigación, en donde se rescata la interrelación de las universidades, 
el gobierno y las empresas.

Rosa María Chávez Dagostino, Oscar Alberto Maldonado Ibarra y Rodrigo 
Espinoza Sánchez, en “El turismo en áreas naturales protegidas como herra-
mienta de desarrollo local en la costa de Jalisco”, postulan que las áreas natura-
les protegidas son sitios de gran importancia para la conservación, pero también 
contienen elementos de gran valor turístico que integran el patrimonio natural 
y cultural local. Se analizó en la costa de Jalisco el desarrollo turístico de éstas 
áreas y su impacto en la comunidad local. Se encontró que la actividad turísti-
ca es incidental y no existen verdaderos productos turísticos relacionados con 
las áreas naturales, aunque existe un gran potencial. Los locales perciben como 
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importante la existencia de estas áreas, sobre todo por cuestiones ambientales, 
pero no se relaciona con el desarrollo local.

Magdalena Morales González, en “Turismo indígena y etnoturismo en el 
neoliberalismo y la globalización. El caso mexicano”, habla de que la industria 
del turismo, tanto a nivel mundial, nacional y regional, hace posible un debate 
importante con base en el modelo económico neoliberal en el cual se instaura, 
para un análisis detallado de ello, con una visión crítica, en donde se presenta la 
forma en que la cultura trasciende a ser un producto intercambiable y, en este 
sentido, el papel del gobierno es legitimar dicho proceso, dejando a las empresas 
privadas del turismo la comercialización de este producto.

Marisa Gutiérrez Estrada y Peter R. W. Gerritsen, en “Sustentabilidad, mul-
tifuncionalidad y turismo rural en la Costa Sur de Jalisco”, apuntan que uno de 
los impactos globales del desarrollo actual es la reconfiguración de las relaciones 
socioeconómicas entre los actores de una región, sin embargo, en las zonas ru-
rales ésta reconfiguración no ha traído beneficios. El turismo como alternativa, 
forma parte de la multifuncionalidad del campo mexicano capaz de generar de-
sarrollo sustentable a través de las propiedades endógenas locales. Se presenta 
un modelo participativo de planificación del turismo rural a partir de un grupo 
social, a través de un análisis teórico-empírico, cuyos ejes son el turismo rural, 
multifuncionalidad y sustentabilidad en la comunidad indígena de Cuzalapa, Ja-
lisco.

Miguel Antonio Escalona-Ulloa y Fernando Andrés Peña-Cortes en “Ofer-
ta turística y propuesta de circuitos en el espacio turístico del Borde Costero 
de La Araucanía, Chile. Bases para el desarrollo local en territorios rurales” 
exponen que la biodiversidad que existe en los países Latinoamericanos, se ha 
posicionado como un atractivo turístico a nivel internacional, de tal forma que 
los gobiernos han visto la necesidad de incentivar la oferta de destinos turísticos, 
a través de la planificación de rutas, como es el caso chileno; esta investigación 
muestra un panorama más amplio del modelo que adopta ese país para el desa-
rrollo turístico sostenible.

Lucía González Torreros en “Capital social y turismo en el paisaje agavero” 
presenta el proceso de turistización en el paisaje agavero a partir de diversas 
iniciativas de orden público y privado, en las que se visualiza claramente la he-
gemonía de las grandes empresas tequileras. Se enfatizan las expectativas que 
ofrece la inclusión del turismo como un nuevo eslabón de la cadena producti-
va agave-tequila. Sobresale el tratamiento del capital social como componente 
fundamental del desarrollo local; sin embargo, las redes de cooperación que se 
tejen, sobre todo en el sentido horizontal son aún débiles, por lo que es necesa-
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rio un nuevo aprendizaje social y nuevas actitudes de la población local que per-
mitan reforzar la cohesión social y generar nuevas oportunidades de desarrollo.

Irma Magaña Carrillo y Carmen Padín Fabeiro en “Cultura e Identidad: dos 
productos turísticos rurales en el contexto de la glocalidad y la competitividad 
en Colima”, desde la perspectiva de lo rural y endógeno, resaltan el papel de 
la identidad comunitaria en el logro de la competitividad del producto turísti-
co. Para ello se diseñó una metodología para desarrollar productos turísticos 
rurales competitivos en los municipios de Colima y Comala. Se contemplaron 
principalmente dos variables: turismo rural y competitividad; el primero como 
variable independiente y la competitividad como variable dependiente, toman-
do en cuenta aspectos financieros, atractivos turísticos, marketing turístico, en-
tre otros. El modelo propuesto de producto turístico rural se presenta como un 
paquete de beneficios para los distintos autores involucrados.

Rodrigo Tovar Cabañas en “Turismo cultural y microhistoria: Multidiscipli-
nariedad ausente”, expresa que en México, la ausente relación entre la historia 
y el estudio del turismo, constituye una limitante para el fortalecimiento del de-
sarrollo endógeno de las pequeñas localidades, cerrando un campo laboral para 
licenciados, tanto en historia como en turismo, por lo que se planteó investigar 
sus relaciones a través del análisis del estado del arte del turismo cultural y la 
microhistoria. Hay una disfuncionalidad entre el turismo e historia y se reco-
mienda fomentar la colaboración interinstitucional entre secretarías de Estado, 
documentando casos científicos de concertación y cooperación, donde se refleje 
claramente la participación con el desarrollo del turismo cultural.

Rogelio Martínez Cárdenas en “Desarrollo regional cimentado en el turismo 
religioso” refiere que a pesar del desarrollo del turismo religioso, la generación 
de empleos y migración siguen siendo temas pendientes. A través de encuestas 
a peregrinos y otros actores, se hizo el análisis de la situación del turismo en los 
principales santuarios católicos existentes en los Altos de Jalisco, en particular 
de San Juan de los Lagos, el cual revela que el turismo religioso no ha alcanzado 
todo su potencial, y los beneficios locales son esporádicos; si se pretende que sea 
el eje conductor del desarrollo de esta región, habrá que replantear la manera 
en que se promueve y difunde.

Alfonso Reynoso Rábago y Cándido González Pérez en “El “modelo Lour-
des” de turismo religioso y las posibilidades de su aplicación en Santa Ana de 
Guadalupe”, plantean que la utilización de patrones o guías para los análisis de 
las tipologías turísticas, es de gran valor; el presente trabajo busca contrastar de 
forma propositiva, el turismo espiritual del Modelo “Lourdes”, construido du-
rante los últimos 150 años, con lo que se está gestando alrededor del santuario 
emergente de Santo Toribio Romo, en Santa Ana de Guadalupe. Lo anterior, 
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a través de ciertos elementos del “Modelo Lourdes”, aplicados al producto tu-
rístico religioso, con los aspectos culturales y del ocio, a nivel de lo local-global.

Thania Sttephanni Álvarez Juárez y Álvaro López López en “Dinámica glo-
cal del turismo de sexo masculino en Cancún: la visión de los servidores sexua-
les”, presentan desde una perspectiva geográfica, las dos fuerzas de la glocaliza-
ción existentes en el turismo sexual, a partir de las perspectivas y experiencias de 
los trabajadores sexuales en Cancún, México: por un lado, se expone la posición 
global de Cancún que ha permitido insertar demandas estandarizadas para el 
consumo de servicios sexuales masculinos, pero por el otro, la cultura local ma-
tiza tales demandas a partir de formas de interacción sexual y de identidades 
locales.

Gino Jafet Quintero Venegas en “Dos ejemplos paradigmáticos del turismo 
posmoderno en Belize”, manifiesta que en la ciudad de Belize, el sector urbano 
vinculado con el turismo de cruceros se ha conformado como una área privile-
giada por su infraestructura y servicios turísticos, que la diferencian del resto de 
la ciudad y, en términos espaciales, ha generado una alta segregación territorial; 
se trata de una fachada que esconde la pobreza predominante de esta ciudad. 
El zoológico de Belize es un punto turístico vinculado con la misma ciudad, que 
utiliza la culturización de la naturaleza como atractivo turístico, al formar un es-
pacio “de fantasía”, demandado por los flujos masivos turísticos actuales y que, 
al igual que los parques temáticos, logra ser exitoso, por jugar con las emociones 
del turista en el momento de la visita a dicho lugar.

Alfonso de Jesús Jiménez Martínez en “La seguridad nacional y el papel de 
las cadenas hoteleras en el desarrollo turístico e inmobiliario del litoral mexica-
no: una visión precautoria al siglo XXI”, expone que el sistema turístico mun-
dial ha tenido y tendrá un crecimiento significativo, con alta rentabilidad para 
algunos actores como aerolíneas, agencias y operadores de viajes, así como la 
hotelería. Respecto de este último actor, afirma que es el más territorializado en 
los destinos y países receptivos, con gran relevancia a nivel global e influyen en el 
funcionamiento del sistema turístico en sus diferentes escalas, por lo que puede 
incidir en la seguridad nacional de los países donde opera.

Ana Pricila Sosa Ferreira, Irma González Neri y Ariel Valtierra Hernández 
en “Percepción de las comunidades costeras de la península de Yucatán ante 
el cambio climático, su vulnerabilidad y adaptación”, exponen que tras reco-
nocerse la magnitud del cambio climático, los gobiernos podrían diseñar estra-
tegias nacionales de adaptación y mitigación, sobre todo en los territorios más 
vulnerables, como la península de Yucatán, donde se esperan mayores daños 
por huracanes e inundaciones en las zonas costeras. En este sentido, el trabajo 
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reflexiona sobre un análisis sistémico del fenómeno que integre la percepción de 
los actores locales de las costas de la península de Yucatán.

Irma Luz Ramírez De La O, Gabino Nava Bernal, Maribel Osorio García y 
Sergio Franco Maass en “Turismo y crimen organizado en Nanchititla. Reflexio-
nes teóricas, epistemológicas y metodológicas sobre las escalas en el desarrollo 
turístico sustentable (DTS)” aluden que, aunque el Parque Estatal Sierra de 
Nanchititla sea un paisaje único, en el sentido físico y cultural, presenta proble-
mas medioambientales y sociales graves, sobre todo de inseguridad, ligada al 
narcotráfico, lo que cuestiona la sustentabilidad del turismo. Para comprender 
el fenómeno, se empleó el enfoque de sistemas complejos a partir de tres holo-
nes: crimen organizado, sistema agroforestal y sistema turístico.

Omaira Cecilia Martínez Moreno, José Gabriel Ruiz Andrade y Ricardo 
Verján Quiñones en “Aproximación al modelo discriminante de la percepción 
de la seguridad turística. El caso de Baja California”, apuntan que la percepción 
es una de las variables más relevantes en el estudio de la seguridad turística, así, 
los autores consideran que para mejorar el nivel de seguridad del estado de Baja 
California como destino turístico y, en ese sentido, el de la percepción que de 
él tienen los turistas actuales y potenciales, es necesario identificar sus puntos 
fuertes y débiles en las impresiones cognitivas del público interesado, para lo 
que recomiendan el análisis discriminante descriptivo.

Álvaro López López
Gustavo López Pardo

Edmundo Andrade Romo
Rosa María Chávez Dagostino

Rodrigo Espinoza Sánchez
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I
¿Es el turismo una ciencia?

Hernando Avilez Pineda1

Ma. Elvia Chavarría Solís2

Teresa de J. Rivas Pérez3

Introducción

Este ensayo contiene algunas reflexiones a propósito del turismo y su posición 
en la epistemología de las ciencias. Partiendo de la consideración de lo que es 
una ciencia, se procede a ubicar al turismo dentro de esa categoría gnoseológica.

Sin duda, una de las principales características de las nacientes ciencias o 
seudociencias sociales (mercadotecnia, publicidad y otras que, como estas, no 
acaban de obtener un espacio genuino al interior del universo científico), es la 
de apropiarse o llenarse de una compleja terminología para, a través de ella, 
impresionar a los auditorios y aparentar la existencia de un conocimiento que, 
de lejos, pertenece a otras disciplinas clásicas.

Epistemología es el conocimiento del conocimiento, el saber cómo saber, 
el conocer cómo conocer. Por ello, sin epistemología no hay investigación, en 
el entendido de que la investigación es la producción de conocimientos, y la 
epistemología indica, enseña, cómo producirlos. Según el diccionario de la Real 
Academia Española (2001), ciencia, del latín scient a, es el conjunto de conoci-
mientos obtenidos mediante la observación y el razonamiento, sistemáticamente 

1. Universidad Autónoma de Guerrero. Correo electrónico: hap375@hotmail.com.
2. Universidad Autónoma de Guerrero. Correo electrónico: alemania196387@hotmail.com.
3. Universidad Autónoma de Guerrero. Correo electrónico: teripe1@yahoo.com.mx.
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estructurados y de los que se deducen principios y leyes generales. Las leyes (del 
latín lex, legis) serían la regla y norma constante e invariable de las cosas, nacidas 
de la causa primera o de las cualidades y condiciones de las mismas, o cada una 
de las relaciones existentes entre los diversos elementos que intervienen en un 
fenómeno.

Es decir, para definir una ciencia se debe tener un cuerpo de conocimientos 
estructurados del cual se deriven explicaciones generales acerca de los fenó-
menos y elementos que los constituyen. Fenómeno (del latín phaenom non) es 
toda manifestación que se hace presente a la consciencia de un sujeto y aparece 
como objeto de su percepción. Resumiendo, la palabra clave para definir una 
ciencia desde la lengua española sería la generalidad.

Posturas de los diferentes paradigmas epistemológicos
con respecto a las ciencias

El paradigma positivista

El positivismo considera que las ciencias son un intento de codificar, recopilar y 
anticipar experiencias. En consecuencia, el positivismo ve al método científico 
como el único intento válido de conocimiento, basado en los datos, observacio-
nes y mediciones de fenómenos, conceptos y sucesos. Una de las tesis básicas 
del positivismo es la unidad y universalidad del método científico, cuyo proceder 
sería el mismo para cualquier campo del conocimiento. Para el positivismo, el 
método consiste en desarrollar teorías y leyes para relacionar datos empíricos. 
La teoría que se considerará verdadera será la mejor contrastada, es decir, la 
que mejor se ajuste a los datos y observaciones. Es decir —y siendo reiterati-
vos—, solo son aceptadas aquellas proposiciones cuya verdad pueda estable-
cerse por medio de observaciones.

Para los positivistas, una ciencia progresa de manera acumulativa. Una nue-
va teoría siempre debe basarse en una anterior, pero proponer algo acrecentado, 
o sea, una nueva teoría, debe predecir y explicar algo más que sus predecesoras. 
Y, en consecuencia, se podría afirmar que se está ante la posibilidad eminente 
de generarse un nuevo paradigma. El criterio de progreso científico se centra en 
que la teoría nueva contenga a la vieja como caso extremo, tomando de ella lo 
bueno, corrigiendo sus errores y aportando nuevos conocimientos. 

El positivismo defiende la existencia de un criterio de división radical entre 
las ciencias y las no ciencias. Este criterio es la aplicación del método científico, 
único y universal, consistente en un conjunto de reglas objetivas y universales 
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para el diseño de experimentos y la evaluación de teorías que aseguran el éxito y 
el progreso (Bachelard, 1985; Durhkeim, 1997; López, 2008). En resumen, para 
los positivistas la palabra clave para definir una ciencia es el método.

El relativismo

El relativismo considera que una ciencia es una actividad social y humana. Para 
los relativistas las ciencias son una vía más de obtención de conocimientos, 
pero no son ni exclusivas ni excluyentes con respecto a otras vías, las cuales 
considera igualmente válidas para fin determinado. El relativismo le concede 
un importante lugar a los aspectos individuales (intereses, creencias, posición 
social, valores) y contextuales (sociales, relacionales, políticos, económicos) y a 
la influencia de estos en la generación del conocimiento científico. En este sen-
tido, el relativismo es acusado de introducir aspectos psicológicos y subjetivos en 
la epistemología de las ciencias. 

La tesis básica del relativismo es la falibilidad del conocimiento: al contrario 
del positivismo, el relativismo afirma que las pruebas empíricas no son decisivas 
para conformar las verdades científicas; es decir, que las afirmaciones no pro-
vienen exclusivamente de los datos observados y que cualquier conocimiento 
producido por pruebas empíricas puede ser engañoso. Para ello utilizan tres 
argumentos. El primero explica que cualquier método de investigación, por muy 
empírico que sea, tiene una importante carga teórica, por lo que se desprende 
que todo conocimiento científico es en el fondo teoría o viene precedido de ella. 
El segundo afirma que solo se puede acceder a un número finito de observacio-
nes y la lógica demuestra que existen un gran número de hipótesis compatibles 
en un conjunto finito de observaciones, las cuales incluso pueden ser contradic-
torias entre sí.

Para los relativistas entonces no tiene sentido reducir el método científico a 
la medición de observaciones, porque para ellos la evidencia empírica no basta 
para decidir entre teorías diferentes. Esta relativización del método científico y 
de las observaciones para validar el conocimiento sitúa al paradigma relativista 
en el extremo opuesto del positivista, para el cual las observaciones son el único 
criterio posible para contrastar teorías. El tercer y último argumento relativista 
es el carácter convencional de las pruebas empíricas. Consecuentemente, toda 
observación se codifica en un lenguaje —el cual es una convención— y la deci-
sión de aceptar una observación como verídica es también convencional. 

Para los relativistas toda observación implica convenciones y, si estas no son 
ni verdaderas ni falsas —simplemente se aceptan o no—, cualquier observación 
tampoco lo será, por lo cual difícilmente podrá servir para hacer una falsifi-



28

Hernando Avilez Pineda, Ma. Elvia Chavarría Solís y Teresa de J. Rivas Pérez

cación, contrastación o verificación de una teoría. (Weber, 1993; Bravo, 1984; 
Chalmers, 1988). En resumen, para los relativistas la frase clave para definir una 
ciencia es la falibilidad del conocimiento empírico.

El realismo 

Los realistas típicos, cuyo representante más conocido es Karl Popper, conside-
ran que las descripciones del mundo a través de las ciencias tienen un elevado 
grado de correspondencia con el mundo natural. Según Putnam (1994: 110): 
“Cuando un científico con mentalidad realista acepta una teoría, la acepta como 
verdadera o probablemente verdadera, o aproximadamente verdadera, o proba-
blemente aproximadamente verdadera.” En este sentido, se puede comprender 
que los planteamientos realistas consideren que el objetivo de las ciencias es 
buscar teorías que puedan ser aceptadas como verdaderas, según algún criterio 
de racionalidad. Generalmente, este criterio de racionalidad es la falsabilidad, 
es decir, que se tenga la capacidad de demostrar que la teoría no es verdadera.

Toda teoría será verdadera mientras no pueda ser falsificada, porque desde 
los postulados de la lógica utilizados por Popper, la verdad nunca puede ser 
demostrada y lo único que podemos hacer es falsificarla, por lo cual el camino 
de las ciencias se construiría sobre la base de sucesivas falsificaciones o demos-
traciones de falsía (Popper, 1997; Miller, 1995; Putnam, 1994). Evidentemente, 
los realistas consideran a la verdad como un objetivo de las ciencias y no como 
un atributo de las teorías científicas. Además, conviene señalar que el realismo 
tradicional adopta una posición cientificista, porque considera que las ciencias 
son el único camino válido para el conocimiento. En resumen, para los realistas 
la palabra clave para definir una ciencia es la falsabilidad.

El pragmatismo

Las posiciones pragmáticas (funcionalistas) se caracterizan por considerar a las 
ciencias como instrumentos cuyo objetivo fundamental sería producir teorías 
capaces de superar al contraste empírico más exigente. Para los pragmáticos, 
esta característica es lo que hace que las ciencias sean fiables. Para estos pensa-
dores, las mejores teorías son las que superan las pruebas más fuertes. El prag-
matismo distingue entre los objetos reales del mundo y los teóricos. Asimismo, 
desplaza el realismo de Popper en la falsificación de teorías hacia los contrastes 
múltiples: no hay razones suficientes para descartar una teoría, aunque falle al 
resolver determinados problemas. 



29

¿Es el turismo una ciencia?

Una teoría es mejor si supera contrastes más exigentes. Ahora bien, la selec-
ción de una teoría no es definitiva, tan solo significa que ha superado contrastes 
más importantes que otras teorías en un momento histórico, no considerándose 
auténticas pruebas de contraste de una teoría las derivadas de las leyes creadas 
para su logro (Ayer, 1968; Castillo, 1994; Putnam, 1994). En resumen, para los 
pragmáticos la palabra clave para definir una ciencia es el contraste.

Una definición incluyente de las ciencias

Recapitulando: tanto la lengua española como los diferentes paradigmas apor-
tan a la conceptualización de lo que es una ciencia. Trabajar con un método 
inclusivo significa no tomar partido por una posición epistemológica, e inten-
tar ser lo suficientemente exigentes para tener en cuenta todos los elementos 
aportados. Desde esta perspectiva, una propuesta de conceptualización sería 
considerar como ciencia a un cuerpo o conjunto de conocimientos de los que se 
deducen principios y leyes generales que:

son sistemáticamente estructurados a través de un método
son falibles si dependen exclusivamente de las pruebas empíricas
se aceptan como verdaderos mientras su falsedad no pueda demostrarse 
total y exhaustivamente
son más sólidos mientras más contrastes o pruebas soporten en un momento 
histórico determinado.

Después de haber avanzado en el debate de la conceptualización de las ciencias, 
se analizará cómo determinados fenómenos de las ciencias sociales pasaron a 
ser considerados ciencias. Como ejemplo se discurrirá los casos de la economía, 
la antropología y la politología, las cuales tienen en común ser prácticas socia-
les, relaciones sociales, que han construido, en un momento determinado de 
la historia de la humanidad, una forma teórica que las ha independizado de su 
“ciencia —o ciencias— madre”, para constituirlas autónomamente en ciencias 
particulares. Habrá que comprender, desde la perspectiva histórica, cómo suce-
dió dicha evolución.

La economía

La economía evidentemente es una práctica humana (como el turismo) que en 
sus inicios fue considerada como un fenómeno dentro de las ciencias sociales. 
Desde los albores de la humanidad los hombres intercambiaron de diversas 
formas los productos, primero los que la naturaleza les brindaba, después aque-
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llos que fueron frutos del trabajo. Sin embargo, la existencia de esta práctica 
social —o sistema de relaciones sociales— no implicaba, de ninguna manera, 
que se pudiese considerar a la economía como algo más que un simple fenó-
meno social, el cual, durante su evolución natural, se imbricaba en ocasiones con 
el derecho y la filosofía.

La economía como ciencia nace en 1776, cuando Adam Smith escribió su 
obra Investigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones (más
conocida como La riqueza de las naciones). Esta obra representó el primer in-
tento por diferenciar la economía de las ciencias políticas, la ética y el derecho. 
Un elemento fundamental para esta diferenciación fue la crítica al mercantilis-
mo, corriente que venía desarrollando nociones económicas desde el siglo XV, 
más vinculada a los imperios coloniales que a la naciente Revolución Industrial.

La filosofía de Smith es un claro ejemplo del espíritu de la época, donde 
prevalecía el orden newtoniano de la naturaleza. El universo se consideraba de 
forma mecanicista y su organización se le debía a su Creador. Newton había 
encontrado, en la gravitación o “atracción”, el principio que unificaba al mundo 
físico. Los moralistas británicos del siglo XVIII, entre ellos Smith, habían pro-
puesto varios postulados para intentar integrar el mundo moral y social de una 
manera similar. En su obra, Smith intenta conciliar la economía con un universo 
newtoniano —mecánico y, al mismo tiempo, armónico— en el que la sociedad 
se beneficia de la búsqueda del interés particular de cada persona. 

La tesis central de La riqueza de las naciones es que la clave del bienestar 
social está en el crecimiento económico, que se potencializa a través de la divi-
sión del trabajo. La división del trabajo, a su vez, se profundiza a medida que 
se amplía la extensión de los mercados y, por ende, la especialización. La obra 
incluye una filosofía de la historia según la cual el motor del desarrollo humano 
es la intencionalidad exclusiva del hombre a intercambiar cosas. Esta obra cons-
tituye también una guía para el diseño de la política económica de un gobierno. 
Como se puede apreciar, a partir de la obra de Smith cambian radicalmente los 
principios de la comprensión de la economía. La economía pasa de ser conside-
rada un fenómeno social a ser una ciencia, con filosofía y cuerpo teórico propio 
que comenzó a acompañarla.

La antropología

Otra rama de las ciencias sociales que se ha legitimado como ciencia es la antro-
pología. ¿Qué sucedió para que esta disciplina se desvinculase de la filosofía 
y de la biología y tomase cuerpo propio? Con el descubrimiento de América 
por Europa, Occidente se vio enfrentado a un mundo diferente. Se plantearon 
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muchas interrogantes existenciales: otras formas de vida eran posibles, otras 
creencias, otras tradiciones, todo lo cual ponía en duda el mensaje divino. La 
aparición de la otredad, de la dicotomía nosotros/otros, fue vital para el desarro-
llo de la pregunta antropológica.

A fines del siglo XIX, la antropología se constituyó, se formalizó como cien-
cia. Fue un momento crucial en el que la existencia de modos de vida diferentes 
se hizo más patente, dado que se estaban viviendo las consecuencias de los cam-
bios producidos por la Revolución Industrial. Si a ello se le suma la expansión 
sistemática de Occidente hacia otros pueblos y otras culturas, se puede com-
prender perfectamente el que surgiese la necesidad de estudiar el por qué de las 
diferencias entre los hombres.

Y ahí surgió la primera teoría científica sobre estas diferencias: el evolu-
cionismo. Su objetivo era comparar los pueblos, describirlos y clasificarlos para 
comprender el desarrollo histórico de la civilización. La teoría de la evolución 
social descansaba en algunos supuestos, la sociedad eventualmente iría progre-
sando en forma natural a través de sucesivos periodos, a cada uno de los cuales 
corresponderían distintos modos de subsistencia, distintas instituciones, creen-
cias y costumbres. Se sucedieron diversas comparaciones históricas. Occidente 
fue ubicado en el lugar preponderante de antemano, desde donde todas las otras 
sociedades serían juzgadas y evaluadas. La idea del progreso indefinido sus-
tentaba esta concepción. Según el evolucionismo, el comportamiento humano 
también respondía a leyes mecánicas, naturales y generales; podían descubrirse 
las regularidades que subyacían a las diferencias y agruparlas en una secuencia 
evolutiva. En resumen, nuevamente a partir del surgimiento de un cuerpo teó-
rico propio es que se logra comprender el desprendimiento de un fenómeno en 
ciencia.

La politología

Otro fenómeno social que ha tomado ‘vida’ propia como ciencia es la política 
o politología. Inicialmente, y desde el surgimiento del Estado, comenzaron 
las inquietudes por tratar de comprender las prácticas políticas. Platón, en su 
obra La República, presentó de forma utópica como debía ser la ciudad per-
fecta. Aunque la mayor parte de los estudiosos coincide en que Aristóteles fue 
el auténtico precursor de la ciencia política, su tratado Política acerca de los 
diferentes regímenes, anticipó la clasificación de las formas del Estado.

Posteriormente fueron muchos los autores que dieron vida a la ciencia polí-
tica: Santo Tomás de Aquino, Maquiavelo, Thomas Hobbes, John Locke, Rous-
seau, Montesquieu, Kant, Hegel, Tocqueville, Marx, Engels y Nietzsche, entre 
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otros. De sus respectivas concepciones surgieron algunas de las obras clave en 
la configuración de la politología: en El príncipe, Maquiavelo reseñó las condi-
ciones que debían caracterizar al estadista; en El espíritu de las leyes, Montes-
quieu defendió el principio de la separación de poderes; en El contrato social,
Rousseau defendió el privilegio de la libertad civil y la voluntad popular frente 
al derecho divino de los soberanos; en La democracia en América, Tocqueville 
reflexionó acerca del modelo de democracia estadounidense, y en El Manifiesto 
Comunista Marx y Engels abordaron el estudio de la política a partir del mate-
rialismo histórico.

Por tercera vez se puede apreciar entonces que para que la politología se 
‘desprendiera’ de otras ciencias en las cuales estaba considerada como un fenó-
meno, fue necesaria una importante producción teórica coherente y con perso-
nalidad propia que la distinguió de las ciencias que la acogieron inicialmente. En 
resumen, en los tres ejemplos desarrollados (economía, antropología y ciencia 
política) fue necesaria una importante producción teórica —con cuerpo propio 
diferenciado de las otras ciencias y sistemáticamente estructurado a través de un 
método— para que estos inicialmente ‘fenómenos’ incluidos en otras disciplinas 
pudiesen separarse o constituirse en disciplinas propias y únicas. Alcanzado este 
punto, la propuesta es pasar a analizar qué cosa es el turismo, cuáles son sus 
principales características y hasta dónde ha avanzado la producción teórica al 
respecto, de manera que al final de este ensayo se retome el tema epistemológi-
co y se contraste al turismo con la definición de ciencias anteriormente esbozada 
y con lo que el método histórico ha aportado con respecto a la conformación de 
las disciplinas científicas.

El turismo

¿Qué es el turismo? ¿Cómo se produce el conocimiento en el área del turismo? 
¿Cuáles son las bases que fundamentan el conocimiento en turismo? Según la 
Organización Mundial del Turismo (OMT), el turismo comprende las activida-
des que realizan las personas durante sus viajes y estancias en lugares distintos al 
de su entorno habitual, por un periodo de tiempo consecutivo inferior a un año, 
con fines de ocio, placer, por negocios y otros motivos de viaje (OMT, 1994). 
En su documento “La Cuenta Satélite de Turismo: pasado, presente y futuros 
desarrollos (CST 2001)”, la OMT afirma: 

El movimiento de los visitantes, base del turismo, tuvo un crecimiento explosivo 
en la segunda mitad del siglo XX, con una aceleración en su último tercio y unas 
perspectivas de un crecimiento sostenido pronosticado del 4 % en el futuro, en un 
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marco de gran competitividad, y con una gran tendencia y preocupación global a la 
sustentabilidad de los destinos, certificando la calidad tanto en servicios como en sus 
entornos (Organización Mundial del Turismo, 2001).

La evolución del turismo arrancó con una primera etapa que se puede deno-
minar “turismo de élite”, caracterizada por referirse especialmente a grupos 
selectos de visitantes extranjeros y por incidir en pocos países y en determinadas 
zonas turísticas. Una segunda etapa, que es la situación actual y en el futuro 
previsible, denominada “turismo de masas” se caracteriza por afectar no solo a 
un elevado número de países desarrollados y en desarrollo, sino también a un 
gran número de visitantes residentes; es decir, aquellos que realizan turismo en 
su propio país. El turismo, que en sus orígenes de desarrollo fue un fenómeno 
esencialmente transnacional, se convirtió posteriormente en nacional.

El concepto de turismo ha dado lugar a diversas definiciones a lo largo del 
tiempo, adaptadas al ámbito y los componentes del fenómeno turístico de cada 
época, pero siempre referidas a las actividades de las personas —denomina-
das visitantes—, que constituyen el centro del estudio del turismo en cualquier 
época. No obstante, por la gran diversidad de actividades que lo integran y sus 
numerosas implicaciones en un amplio conjunto de circunstancias, el estudio del 
turismo ha sido abordado desde diferentes perspectivas. Si bien el concepto de 
turismo se ha mantenido más o menos permanente, su definición ha evolucio-
nado a medida que se ha desarrollado la actividad turística y ha ido incidiendo 
en grado creciente y significativo (no siempre favorablemente) no solo en la 
actividad económica, sino también en el medio ambiente, las infraestructuras y 
el patrimonio natural, histórico y cultural.

La importancia que ha adquirido el turismo a nivel nacional y mundial es 
tal, que en la actualidad —y todavía más a mediano plazo— el concepto tra-
dicional de turismo, centrado exclusivamente en el visitante y equiparando el 
concepto de demanda turística con el de los gastos de estos visitantes —es decir, 
el componente turístico— se ha ampliado para abarcar también otros elemen-
tos complementarios, tales como la formación bruta de capital fijo turístico y el 
consumo colectivo turístico. Actualmente, el análisis del turismo requiere iden-
tificar y evaluar estos elementos para poder disponer de una explicación más 
completa de los efectos del turismo en una economía regional o nacional.

Algunas precisiones de la OMT pueden resultar sugestivas para concep-
tualizar al turismo como un simple fenómeno social, pero no posibilitan llevar 
a horizontes más promisorios la reflexión que se pretende. Indiscutiblemente, 
turismo implica necesariamente viajar, por lo que se identifica —e incluso se 
confunde— lo uno con lo otro y, por razones obvias, es deseable explicitar y 
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separar este concepto, ya que turismo es mucho más que eso: es el estudio de los 
núcleos (o sociedades) emisores y de los anfitriones o receptores, los variados 
motivos de viaje, las perspectivas y derivaciones económicas de los destinos —en 
los que naciones enteras se han hecho dependientes de una actividad acechada 
por la incertidumbre, concitando acciones emergentes y actitudes sociológicas y 
ecológicas— las relaciones sociales entre visitantes, visitados y agentes del turis-
mo (empresas, profesionales y otros). Tratar de encuadrar en una sola definición 
una actividad tan amplia y diversa, tan heterogénea, es algo extremadamente 
difícil.

Desde el punto de vista social, debe pensarse en el turista como un ser his-
tórico, dialéctico, no acabado, sino en construcción, en formación. Sin duda, 
el turismo es experiencia que cada ser humano busca percibiendo escenarios 
distintos a su hábitat, por lo que este ser histórico se construye en su propia 
experiencia, aunque no necesariamente las expectativas convergen en lo anhe-
lado. Evidentemente, esta experiencia formadora y conformadora, productora y 
reproductora de este sujeto histórico, no se reduce a aquella adquirida durante 
los viajes o estancias fuera del lugar habitual del visitante-turista —es decir, no 
solamente emana del desplazamiento realizado— sino también incluye la expe-
riencia de los momentos que anteceden al acto turístico, así como las que yacen 
en el subconsciente y perduran a lo largo de la vida.

El turismo no puede ser analizado sin tener en cuenta el momento histórico 
de su producción. Sintetizando, el turista es un ser histórico, que se construye 
en su propia experiencia y que sólo puede ser comprendido y analizado dentro 
de su contexto temporal. Si, por otra parte, tomando en cuenta que el turismo 
vincula al turista con un conjunto de bienes y servicios ofrecidos, finalidad y 
propósito del turismo, consecuentemente se puede afirmar que el turismo es 
una relación social.

El turismo puede comprenderse como una relación social en la medida en 
que la relación entre el turista y los bienes y servicios ofertados se define no 
solo por la posición del hombre o familia en la estructura social en la que está 
inmerso, sino también a través de la mediación de otros personajes significativos 
que son protagonistas de la definición del componente que hacen de la activi-
dad turística un ejercicio colectivo en el que se genera el hecho turístico. De tal 
forma, se puede entender que el turismo no se ajuste necesariamente a procesos 
cuasi mecánicos que producen diferenciaciones, que aíslan, o que, en el mejor 
de los casos, asignan a los consumidores a una categoría social codificada en la 
que ninguna solidaridad colectiva puede surgir. Más bien, lo que la presencia de 
estas vinculaciones apuntala es que conviene comprender al turismo como una 
red de mediaciones que incluye no solamente al turista y a los bienes y servicios 
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ofertados, sino también a la génesis de la caracterización que este adopta y a las 
empresas y agentes implicados.

El turismo puede ser visto también como la necesidad espiritual del hom-
bre de construir su ser interno fuera de su experiencia cotidiana. Desde esta 
perspectiva, no solo somos turistas en el acto de viajar, sino continuamos siendo 
turistas cuando recordamos o vivenciamos los actos turísticos realizados, inde-
pendientemente del espacio y del tiempo cronológico, construyéndose el turista 
como un ser humano que lleva en su alforja toda su carga cultural, social, econó-
mica. En efecto, este sujeto del turismo no pasa a ser objeto solamente mientras 
viaja o pernocta en un lugar determinado: basta la intencionalidad para que 
lo sea. Porque el turista es sujeto desde el primer momento en que decide ser 
turista. Incluso, aunque no llegase a ser turista, según la definición de la OMT 
—es decir, aunque no llegase a viajar— este sujeto es un turista, pues estará le-
yendo, buscando información, frecuentando sitios de Internet, conversando con 
amigos, se inmiscuirá en diversos sistemas de relaciones sociales en simetría o 
influenciados por el turismo.

Desde el punto de vista económico, el turismo puede ser concebido como 
una actividad industrial productora de bienes tangibles y de servicios. La ac-
tividad turística se considera como el conjunto de operaciones y actuaciones 
llevadas a cabo por los prestadores de servicios con el fin de aprovechar al máxi-
mo los recursos materiales puestos a disposición del turista. También puede ser 
analizado desde la perspectiva administrativa. La integración, el manejo y la 
dirección necesitan que la empresa u organización turística tenga un carácter 
de estructura organizada. Todos los anteriores son aspectos que, junto a otros, 
permiten colocar al turismo entre las ciencias económicas. En el mismo orden, 
desde el punto de vista ecológico, el turismo tiene la acusada perspectiva sus-
tentable. Desde el horizonte de considerar a un consumidor responsable como 
aquella persona que sabe qué y por qué compra un artículo o se beneficia de un 
servicio. Su elección está guiada por criterios generalmente alejados del con-
sumismo sin control. Este turista elige alternativas que le reportan beneficios 
plegándose a la ética de no estropear la ecología de un planeta con recursos 
limitados.

El turismo sostenible es aquel que contribuye al desarrollo sustentable, ale-
jándose de todo lo que implique destrucción del medio ambiente. Dispone de 
recursos naturales sin dañarlo y procura la regeneración de la naturaleza utiliza-
da. Como se puede apreciar, el turismo también puede ser situado dentro de la 
ecología. Antes de irrumpir en otras ciencias (jurídicas, políticas, psicológicas), 
caben las siguientes preguntas acuciantes: ¿es el turismo un problema o fenóme-
no propio de la sociología (o de la economía, o de la ecología)? ¿Es el turismo 
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un fenómeno multidisciplinario, o acaso se está acercando el momento de tener 
una producción y cuerpo teórico propios que lo distingan como una ciencia en 
particular?

¿Es el turismo una ciencia?

Recuérdese entonces la definición de ciencia y lo que aportó el análisis histórico 
de la conformación de las disciplinas científicas, y véase si se puede responder 
de manera coherente la pregunta que encabeza este trabajo. Se había propuesto 
que las ciencias son un cuerpo o conjunto de conocimientos de los que se dedu-
cen principios y leyes generales sistemáticamente estructurados a través de un 
método; que esos conocimientos son falibles si dependen exclusivamente de las 
pruebas empíricas; que se aceptan como verdaderos mientras no pueda demos-
trarse total y exhaustivamente su falsía y que son más sólidos mientras más con-
trastes o pruebas soporten en un momento histórico determinado.

Por otra parte, la historia muestra que, para que fenómenos —como el tu-
rismo— incluidos en otras disciplinas pudiesen separarse o constituirse en dis-
ciplinas propias y únicas, fue necesaria una importante producción teórica, con 
cuerpo propio —diferenciado de las otras ciencias— y sistemáticamente estruc-
turados a través de un método. Las preguntas que cabe esbozar aquí son: ¿Tiene 
el turismo una producción teórica suficiente y coherente, sistemáticamente es-
tructurada y con ‘espíritu’ propio que la diferencie de las ciencias que absorben 
hasta la actualidad al fenómeno turístico? ¿Tiene el turismo un método propio? 
¿Cómo se confrontan las teorías turísticas con la praxis epistemológica común 
entre sus investigadores?

Las respuestas a estas preguntas brindarán pistas necesarias para poder 
contribuir al debate acerca de si el turismo es o no una ciencia. Un examen 
de la literatura especializada pone de manifiesto que muchos expertos están 
convencidos de que el turismo es un fenómeno tan complejo que, según ellos, 
ninguna de las ciencias conocidas tiene la capacidad necesaria y suficiente para 
desentrañar su naturaleza y las leyes que lo explican. Otros prefieren hablar de 
doctrina o de teoría del turismo más que de ciencia, argumentando que su obje-
to es el estudio de las relaciones y fenómenos turísticos desde el punto de vista 
de su significado cultural. 

Los aportes empíricos de los investigadores del turismo quedan incluidos 
en esta doctrina general del turismo que configura los desarrollos de la industria 
turística y, especialmente, de la oferta hotelera. A mediados de los años seten-
ta del siglo pasado, el yugoslavo Jovicic planteó que el pensamiento científico 
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sobre un fenómeno tan interesante como el turismo se encontraba estancado y 
creía que era urgente disponer de una nueva ciencia, a la que llamó “turismo-
logía” (Jovicic, 1975). Para este científico, la creación de una ciencia indepen-
diente permitiría aprehender al turismo en su unidad y en su complejidad, lo 
que posibilitaría que el turismo se desarrollase con más celeridad y variación. 
La conclusión de este trabajo es que no basta la voluntad de querer definir una 
ciencia para lograrlo. ¿Existe la producción teórica necesaria en turismo para 
hacer realidad la propuesta de Jovicic?

Evitando ser profusos, solo se señalará de manera sucinta las propuestas 
que han emergido para denominar al turismo como ciencia. En 1967, el econo-
mista español Ángel Alcalde propuso la denominación de “teorometría”, de la 
que derivaría “teorología” (del griego teoros, ‘viaje’). El francés P. P. Defert pro-
puso en 1966 otro nombre para la ciencia del turismo: “turistología”, y un año 
más tarde, el italiano Fragola propuso llamarle “turismografía”. 

Desde una visión sincrónica se puede considerar que en este momento exis-
ten tres tendencias con respecto al debate de si el turismo es o no una ciencia. 
La primera cree que ya existe una producción científica suficiente, aunque no 
demuestran que tiene coherencia y generalidad. La segunda es más cautelosa: 
cree que el turismo está en camino de convertirse en ciencia, pero que aún no lo 
es, ya que falta investigación y método. La tercera cree que el turismo es simple-
mente un fenómeno social, una actividad humana, que puede ser comprendida 
y explicada desde diferentes ciencias.

Desde la perspectiva de la investigación turística en México, es evidente que 
en los últimos años se ha incrementado significativamente la generación de co-
nocimientos acerca del turismo con la edición de libros, tesis de variadas temáti-
cas relacionadas con el turismo y estudios de caso en los temas de planificación 
turística, impactos ambientales, demanda turística, segmentación de mercado y 
turismo y educación. Estos trabajos configuran un cúmulo en los estantes de las 
bibliotecas. Hoy, precisamente, la investigación turística está orientada hacia los 
estudios de lo económico, lo social, lo demográfico y lo ambiental, y es evidente 
la carencia de una investigación de carácter filosófico y epistemológico.

Las investigaciones sobre el turismo suelen enfocarse y clasificar su conocimiento a 
partir de los objetos manifiestos, en vez de hacer de ellos un objeto de conocimiento, 
el esfuerzo de estudio se orienta prioritariamente a la hotelería, agencias de viajes, 
servicios de alimentos y bebidas, el marketing turístico, entre otros, como si eso fue-
ra el turismo (Castillo, 2004: 84).
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Por tanto, se puede concluir que una epistemología del turismo implica no 
copiar argumentos, sino lograr una ruptura dialéctica con los fundamentos 
convencionales. Romper con la tradición no significa lograr un nuevo discurso, 
romper con la tradición es comprender que la dificultad a la que se enfrenta 
un nuevo conocimiento —ciencia o saber— es sobrepasar los límites que, lejos 
de serle inherentes, solo constituyen un estadio provisional de su desarrollo. El 
problema básico es la ausencia de estudios epistemológicos críticos del turismo, 
problema que puede resumirse en los siguientes puntos:

no se dispone de la obra de quienes acuñaron los términos turistología, tu-
rismografía, turismología y teorología
no se ha concretado aún una epistemología del turismo que articule a la 
comunidad internacional de investigadores
la mayor parte de las investigaciones padece asincronismo, lo que no hace 
posible que el debate y la teoría avancen. Por lo anterior, no se establecen 
ni el principio de generalidad de las ciencias, ni el principio de su evolución 
histórica
no existe una crítica ni coherente ni sólida del cuerpo teórico a propósito 
del turismo, y menos aún en contraste con lo empírico. No se sostiene el 
principio de falibilidad del paradigma relativista
el turismo aún no presenta un método de investigación definido. No hay la 
sistematización estructurada que exige el positivismo
el turismo aún no cautiva con un cuerpo teórico conceptual ni con un objeto 
de investigación propio. No se dispone de la necesaria falsabilidad que su-
gieren los realistas, ni del contraste que piden los pragmáticos.

Estos son algunos elementos que hacen suponer que el turismo carece de fuste 
para otorgarle el grado de ciencia. Es relevante destacar que lo anterior no está 
en contradicción con el hecho de que el turismo tenga la coherencia y consisten-
cia suficiente para, en un futuro, constituirse en una disciplina científica autó-
noma. Cada vez más se refuerza la idea de que sí tiene esa capacidad. Lo que 
sucede en la actualidad es que la producción de investigaciones en turismo está 
centrada en propiciarle al capital mayor rentabilidad y, por otro lado, brindarle 
a otras ciencias —como la ecología— nuevas y novedosas perspectivas.

Este ensayo fortalece la afirmación de que son insuficientes las investiga-
ciones y producciones teóricas que estén en función del objeto de conocimiento 
del propio turismo. De ahí lo meritorio del trabajo presentado por Castillo y 
Panosso (2010). Es preciso reconocer que el estudio del turismo cuenta con una 
riqueza conceptual en la que confluyen o entran en conflicto distintos enfoques, 
lecturas y visiones de la realidad. Se trata de un amplio campo de saberes, prác-
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ticas y experiencias que se halla en permanente construcción; es decir, se pro-
ducen rupturas, cambios y nuevos desarrollos conceptuales. “El estudio de este 
proceso de cientificación muestra que el turismo cuenta ya con casi todas las 
características y herramientas típicamente asociadas con las disciplinas científi-
cas más consolidadas” (Jafari, 2005). Lo que le falta al turismo no es la voluntad 
de aceptación como ciencia por parte de la comunidad científica internacional, 
sino una producción teórica coherente y generalizable que lo haga merecedor 
de tal título.
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Lo global-local como base del turismo
y la sustentabilidad. Una aproximación

a la discusión teórica conceptual

Rodrigo Espinoza Sánchez1

Rosa Ma. Chávez Dagostino2

Edmundo Andrade Romo3

Introducción

En los albores del siglo XXI, cuando las crisis económicas y financieras origi-
nadas por las políticas del centro impactan de manera rotunda las economías 
periféricas y emergentes, es plausible encontrar nuevas concepciones de diseño 
de políticas públicas orientadas al mejoramiento de las situaciones de los indivi-
duos y los colectivos en general. Para ello es necesario un acercamiento teórico 
a la concepción de una de las actividades que en las últimas décadas del siglo 
pasado han calado hondo en la sociedad: el turismo.

El turismo se ha manifestado como una actividad económica que puede 
equilibrar los altibajos que se presentan en el crecimiento de las economías; sin 
embargo, debe ser atendido de manera muy estudiada para que pueda coadyu-
var en los diferentes sectores de las comunidades receptoras y, al mismo tiempo 

1. Universidad de Guadalajara. Correo electrónico: rodrigoe@pv.udg.mx
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pueda potenciar las actividades primarias y secundarias a escalas local, regional 
y nacional. Esto supone encontrar nuevas vías que orienten al desarrollo, enten-
dido como el escenario donde coinciden los aspectos económicos, sociales y am-
bientales de manera equilibrada; es decir, el desarrollo sustentable tan añorado 
y tan distante de las prácticas cotidianas en todos los sectores y subsectores de 
las economías.

El turismo es, así pues, una alternativa para el desarrollo sustentable; un 
eslabón perdido y necesario en la era posmoderna cuyas economías de merca-
do son fuertes y frágiles a la vez, y cuyos rasgos sutiles y atractivos propician y 
fortalecen el crecimiento económico de un espacio dado. Hablar de desarrollo 
local es enfrentarse a un sinnúmero de cuestiones e intereses que posibilitan o 
entorpecen la vida cotidiana de una comunidad e ir al encuentro de convergen-
cias y divergencias expresadas en contrastes estructurales de política pública. La 
política pública puede inspirar o desmotivar las perspectivas de desarrollo local 
emanadas de la vida cotidiana, donde el yo va al encuentro del otro y los otros, 
ansiosos de oportunidades y satisfacciones engendradas en la escala inmediata 
de la vida familiar, hacen posible la vida en común (Roger, 2008; Zizumbo, 1998; 
Monterroso, Zizumbo, Zamorano, Monterroso y Gómez, 2009).

Castro (2009: 31) señala que “la globalización como proceso trastoca todos 
los ámbitos, lo que implica una serie de relaciones dialécticas entre las que se 
encuentra la relación global-local”. En un mundo globalizado, donde el aspecto 
económico es imprescindible, la toma de decisiones para el desarrollo de un 
territorio debe tener en cuenta las escalas y niveles de involucramiento. Basado 
en Boisier (2005), Castro se refiere a las principales posturas teóricas acerca de 
la interrelación entre lo global y lo local:

la desvalorización del territorio en el ámbito global, al prevalecer el dominio de las 
grandes empresas transnacionales, que se convierten en tomadoras de decisiones y 
determinan los territorios donde se desarrollarán o concentrarán ciertas actividades 
económicas que hacen posible la innovación como elemento clave en la competitivi-
dad necesaria para participar en el mercado global, convirtiendo al territorio como 
variable dependiente en función del crecimiento innovador empresarial, y existen 
autores que estudian esta postura como: Froebel, Heinrichs y Kreye, Henderson y 
Castells, Amin y Robins (Castro, 2009: 54).

Y más adelante: 

Se considera por el contrario, que el proceso de globalización origina una revaloriza-
ción del territorio, incrementando la importancia de los lugares y las localidades, en 
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III
¿Geografía turística o Geografía del 

turismo? La importancia del territorio

Lucía González Torreros1

Rosalba Castañeda Castro2

Introducción

Las reflexiones vertidas en este trabajo tienen como objetivo primordial demos-
trar la gran importancia de la relación de la ciencia territorial (Geografía) con 
la actividad turística, atendiendo a la premisa de que el turismo es, ante todo, 
una actividad con una clara manifestación espacial. El examen realizado permite 
establecer la diferencia entre la Geografía Turística y la Geografía del Turismo, 
centrada esta última en resaltar el papel del territorio, al que con frecuencia se 
le define simplemente como el escenario de las prácticas turísticas. 

Esta aproximación, sustentada en el análisis exhaustivo de los principios 
teóricos de la disciplina geográfica, abre la oportunidad de insistir en la impor-
tancia de su expresión local aún cuando el turismo sea una actividad extremada-
mente global y globalizadora; es decir, se trata de una actividad que pese a que 
su producción es endógena, su consumo generalmente es realizado por agentes 
exógenos y, de esta manera, los impactos producidos se visualizan claramente 
en la esfera local, ámbito de estudio perfectamente asequible para la Geografía 
del Turismo.

1. Universidad de Guadalajara. Correo electrónico: lucia_torreros@yahoo.es.
2. Universidad de Guadalajara. Correo electrónico: rosalbacasca@gmail.com.
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De esta manera, se ha recurrido a retomar el planteamiento de los princi-
pios de la Geografía aplicados al estudio del turismo para argumentar sobre las 
diferencias entre ambas. Por otro lado, la frecuencia con la que aparece el tema 
del patrimonio en los programas educativos del turismo y la vinculación que 
se realiza con la Geografía, obliga a repensar la concepción tradicional como 
recurso turístico.

Partimos de la premisa de que al establecerse con claridad las aportaciones 
de la ciencia geográfica a los estudios del turismo, se originará una reflexión y un 
replanteamiento no solo de los nombres, sino de los contenidos y orientaciones 
de las materias que intentan abordar el estudio del turismo desde la Geografía 
—superando en todo caso la aproximación simplista que solo pretende respon-
der a cuestionamientos como: ¿qué es lo que es digno de visitarse en un lugar 
determinado y dónde está?— y, con ello, contribuir a desarrollar el pensamien-
to crítico (analítico) propositivo de los futuros profesionales del turismo. Este 
planteamiento se originó en la revisión de la oferta de los programas educati-
vos del turismo en México —particularmente en el nivel de licenciatura— de 
instituciones de educación privadas y públicas contenidas en la base de datos 
del Consejo Nacional para la Calidad de la Educación Turística (Conaet, 2008), 
organismo acreditador de esta oferta académica. Los planteamientos afines a la 
Geografía Turística son predominantes en las instituciones públicas.

Los principios de la Geografía. Una lectura para el turismo

Los planteamientos que informan sobre el quehacer fundamental de la ciencia 
geográfica tienen su inspiración en la tradición de Ratzel, Humboldt, o Ritter y, 
aunque quizá ya se ha enfatizado este tema, la tardía formalización de la Geo-
grafía del Turismo como rama independiente de esta ciencia ha provocado una 
desatención de la importancia que reviste su conocimiento en el ámbito de los 
estudios del turismo.3 De esta manera, agregarlos a este discurso proporciona 
argumentos para comprender la diferencia entre la Geografía Turística y la Geo-
grafía del Turismo.

Coronas (1969) explica brevemente los principios de esta ciencia: localiza-
ción, distribución, generalización, actividad, causalidad y conexión. Aún cuan-

3. Es conveniente señalar que, aunque de manera implícita, estos principios son considerados en 
los tratados de Geografía del Turismo de diversas corrientes de pensamiento (cf. Callizo, 1991; 
Vera, 1997; Hiernaux, 2006 y Miranda y González, 2008).
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do su tratamiento debe ser integral, estos principios pueden explicarse de la 
siguiente manera:

Principio de localización

Para que un hecho o fenómeno adquiera un valor geográfico es necesario loca-
lizarlo en un lugar o espacio determinado. El turismo es una actividad que se 
caracteriza por su manifestación espacial; es considerada como una de las activi-
dades más globalizadas y globalizadoras y, sin embargo, tiene lugar en un ámbito 
local.

No obstante, a diferencia de otras actividades económicas (como las prima-
rias y secundarias), es necesario acudir al sitio donde se encuentran los recursos 
turísticos, por lo que el factor “costo de transportación” adquiere un carácter 
distinto y, de la misma manera, las declaraciones de uso de suelo turístico y los 
precios provocan efectos negativos todavía más acentuados. Esto define a priori
el tipo de turismo y las prácticas e impactos que puede provocar, siendo factores 
determinantes que inciden en la gestión del destino turístico.

Ya desde la perspectiva de la Geografía Económica,4 el tratamiento profun-
do de este principio ha dado paso al planteamiento de las Teorías de Localiza-
ción5. Particularmente para el turismo, Vera (1997) ha enfatizado tres factores 
de localización esencial:

espaciales, a los que incorporan elementos como el desplazamiento de tu-
ristas, determinados por componentes como la relación entre la distancia 

4. Para la Geografía Económica, Méndez (2004: 256) señala que los estudios sobre localización 
de actividades económicas pueden caracterizarse por: a) la descripción de pautas de localiza-
ción y la caracterización de las actividades y sus empresas (equivalente al principio de localiza-
ción), b) la identificación de los factores de localización de las empresas en una relación causal 
(equivaldría al principio de causalidad), c) el establecimiento de las asociaciones espaciales en-
tre las empresas y aquellas actividades que aparecen simultáneamente en un mismo territorio 
—aunque no exista entre ellas relación causa-efecto—, sus interrelaciones y flujos (equivalente 
al principio de conexión), d) el análisis de los cambios espaciales que produce la actividad, 
sus interrelaciones y flujos, lo que permite establecer algunas etapas evolutivas (principio de 
actividad), e) la elaboración de tipologías o clasificación de espacios en función de las caracte-
rísticas homogéneas de las actividades localizadas (principios de generalización y distribución), 
f) la consideración del impacto territorial de la actividad sobre la estructura de la población, 
movilidad y urbanización o crecimiento económico (supone el principio de causalidad).

5. La tradición iniciada por Heinrich von Thünen (1826) se desarrolló para las áreas agrícolas; 
continúa su trabajo Alfred Weber, quien en 1909 fundamenta su aportación para la localización 
industrial. Posteriormente, la Teoría de los Lugares Centrales de Christaller enfoca sus plan-
teamientos a los servicios (1933). Otros académicos (entre ellos Laundhadrt, Hoover y Lösch). 
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(física y cultural) y el tiempo, o los costos temporales, tecnológicos o eco-
nómicos
ambientales (clasificados en naturales y culturales), considerados como re-
cursos susceptibles de aprovechamiento turístico. Su originalidad, realidad 
y su estatus de elementos creados ex profeso para el turismo se traducen en 
diversos imaginarios turísticos que confrontan lo real con lo aparente
dinámicos, definidos por el grado de desarrollo de las entidades que inter-
vienen en el intercambio turístico, disponibilidad de recursos, economías de 
escala y la relación global/local del turismo.

En este sentido, la excesiva orientación economicista de los estudios del turismo 
supusieron el privilegio de este principio; sin embargo, su orientación se ha cen-
trado fundamentalmente en aspectos muy puntuales y descontextualizados del 
territorio, lo que favorece la conceptualización del espacio turístico como un 
mero recorte. 

Principio de distribución

Tras ser localizado el fenómeno turístico y definido como un hecho geográfico, 
debe considerarse en el análisis el área que está expuesta a esta actividad, su 
expansión o contracción según la dinámica que presente el sistema turístico. Es 
así que el estudio minucioso de la distribución de los recursos permite aventu-
rar, para efectos de planeación y ordenación, las pautas de localización de las 
empresas turísticas y, con ello, los flujos turísticos y demandas de espacios y 
servicios que habrán de generarse con la operación del sistema.

Principio de generalización

Una vez manifiesto el fenómeno, surge un efecto de generalización en otros 
territorios no turísticos; un desbordamiento de la función: se comparan sus 
pautas de expansión dando paso a su análisis, interpretación y modelización a 
diferente escala. Se presenta un fenómeno de imitación en otros territorios y un 
acaparamiento del territorio por parte de la función turística, que en gran can-
tidad de ocasiones llega a desplazar y sustituir actividades previas y vinculadas 
con el sector primario y secundario. Los territorios denotan una especialización 
turística.
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Principio de actividad

Este principio da cabida al tratamiento del turismo como un sistema. Hace alu-
sión al planteamiento de que nada es estático, todo se transforma. El turismo 
es considerado como una de las actividades con mayor poder de transforma-
ción. Al ‘instalarse’ en un territorio, transforma todo a su alrededor en busca de 
mayor eficiencia de mercado y optimización de las inversiones. Si bien es cierto 
que los cambios analizados desde la Geografía Física parecen ser en ocasiones 
más lentos, la actividad existe; ni qué decir de los cambios explorados desde 
la Geografía Humana, cuya manifestación presenta un mayor dinamismo que 
los anteriores. El turismo es eminentemente una actividad humana, de ahí la 
importancia de incorporar en el análisis los componentes evolución y proceso 
histórico.

Principio de causalidad

Entendida la Geografía como una ciencia explicativa, analítica e interpretativa, 
busca en la manifestación del hecho turístico las causas que le dieron origen. 
Al incorporar este principio en el análisis y gestión de los espacios turísticos se 
provee de información valiosa que permite comprender, jerarquizar e interco-
nectar los impactos —positivos y negativos— que se presentan en la práctica 
del turismo y, en su modelo de manifestación, la aceptación o rechazo de la 
población local. Y al ser el turismo una actividad de múltiples aristas, debe ser 
entendida como una actividad transversal, de ahí la importancia del siguiente 
principio.

Principio de conexión

La interconexión de los hechos geográficos (es decir, un hecho geográfico no 
está aislado de los demás hechos) es la base de este principio. El tratamiento 
del turismo como sistema permite explicar su eslabonamiento e interacción con 
diversos elementos, turísticos y no turísticos. La exploración y conocimiento 
de todos y cada uno de ellos conduce a una explicación geográfica. Desde la 
perspectiva económica y de planeación tradicional de los estudios del turismo 
se ha ‘recortado’ el hecho turístico, se omite e ignora su expresión y conexión 
con el territorio, se le da un tratamiento como simple escenario donde se desa-
rrollan las prácticas turísticas. El turismo no es un hecho aislado; además de 
provocar fuertes impactos ambientales y sociales, está íntimamente ligado con 
otros elementos: transporte; modelos, grado y políticas de desarrollo, activida-
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des comerciales, de abasto, industriales, educativas, cultura, componentes del 
paisaje, elementos geomorfológicos y climáticos. En este sentido, cobra fuerza 
la definición de lo local.

Comprender la importancia de estos pilares emanados de la ciencia geo-
gráfica remite a enfatizar que, la diferencia fundamental entre Geografía del 
Turismo y Geografía Turística es la lectura que ofrece la primera del territorio y 
del patrimonio, de ahí deriva su interrelación entre lo local y lo global.

La importancia del territorio

La evolución de la actividad turística se manifiesta fundamentalmente en la 
transformación del territorio, por ello se hace hincapié en la importancia que 
reviste identificar la diferencia entre modificar las formas y estructuras espacia-
les para adaptarlas a las nuevas relaciones y alterar los territorios. El turismo 
se incorpora así como un agente transformador de las estructuras territoriales, 
con la capacidad, ya comprobada, de inducir nuevas relaciones; sin embargo, el 
turismo, al detonar fuerzas encontradas por el uso económico de los recursos, 
trasciende en numerosos casos al plano de la alteración.

Algunos autores, como Troitiño (2000), han señalado que la presencia de 
las nuevas tendencias y concepciones sobre el desarrollo y el territorio han pro-
vocado transformaciones diferenciadas en el sistema territorial inducidas, por 
un lado, por la desaparición de usos y actividades tradicionales, y por otro, por 
la consolidación de actividades de fuertes implicaciones territoriales, como las 
actividades turísticas y recreativas. Esta situación deviene en una revalorización 
y reinterpretación de recursos ociosos. Estos grupos de recursos ofrecen un am-
plio potencial de aprovechamiento que debe ser movilizado y acondicionado 
para la visita turística, en función de las especificaciones que se definan por me-
dio de acuerdos locales. Poner en valor el recurso para que pueda ser convertido 
en un elemento dinamizador del territorio.

La apreciación del territorio, como construcción social, es compartida por 
diversos investigadores. Su principal exponente es Milton Santos (1990), quien 
sobre los territorios refiere que son entendidos como un contexto social y, al 
mismo tiempo, constituyen factores determinantes de las estructuras socioeco-
nómicas y son resultado de formas de apropiación y de acción sociocultural. 
Otro de los autores que abordan el tema del territorio es Dutch, quien lo con-
cibe como:
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un espejo donde la población se contempla y se reconoce, una expresión del hom-
bre y de la naturaleza, una expresión del tiempo, una interpretación del espacio, 
un laboratorio para el estudio histórico de la población, un conservatorio para la 
preservación del patrimonio natural y cultural, una escuela donde se pueden hacer 
actividades y tomar conciencia del presente y del futuro de la población (citado en 
Del Canto 2000: 3).

Espejo, expresión, interpretación, laboratorio, conservatorio y escuela pueden 
considerarse la síntesis del significado de territorio como construcción social. 
Para precisar lo que es un territorio, Giménez (2000) sugiere dos teorías: la pri-
mera llamada “teoría del territorio” y la segunda “teoría de los territorios apila-
dos”. En el marco de la primera, define al territorio como “espacio apropiado y 
valorizado —simbólica e instrumentalmente— por los grupos humanos” (p. 21); 
en este sentido se acerca a la idea de territorio usado que maneja Milton Santos. 
Para explicar el territorio, primero hay que entender lo que es el espacio, cuya 
característica principal es su valor de uso; por su parte, el territorio adquiere 
un valor de cambio al ser apropiado para las relaciones de producción y, por 
ende, de poder. En el caso particular de los destinos es el valor de cambio el que 
se ha alterado al incorporar nuevos valores de uso inducidos por las prácticas 
turísticas.

Giménez refuerza su postura al defender la idea de que los territorios in-
teriores no han sucumbido a la fuerza homogeneizante y niveladora que gene-
ra desterritorialización, sino, por el contrario, se han establecido como soporte 
y factor de relevo de la dinámica expansionista de los procesos globalizantes 
impulsados por los Estados-nación —pero, especifica, los centrales, los pode-
rosos—. En este sentido, los territorios siguen vigentes; aún cuando sean trans-
formados y modernizados para ser adaptados a esa lógica de la globalización, 
siguen siendo espacios estratégicos en el proceso de mundialización geoeconó-
mica y geopolítica.

Un claro ejemplo de los planteamientos anteriores lo constituye el turismo, 
actividad reconocida por su influencia globalizadora que busca espacios con ac-
tivos auténticos y poco comunes: territorios específicos. Esto ayuda a explicar 
el éxito que se manifiesta en regiones cuyo producto turístico6 se basa en com-

6. Una definición simple de producto turístico puede entenderse como el conjunto de bienes 
(souvenirs) y servicios (hospedaje, alimentos y bebidas, transportación y guías) puestos en el 
mercado con el objeto de satisfacer las necesidades del turista. Considerando que es intangible, 
no se puede almacenar, se paga generalmente por anticipado a su utilización y disfrute, y su 
venta se realiza en puntos específicos, la duración del consumo del producto es relativamente 
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ponentes territoriales —como las rutas, o los declarados patrimonio de la hu-
manidad, denominaciones de origen, etcétera— vinculados estrechamente con 
procesos culturales.

Así, de la revisión de varios documentos surgen algunas categorías de terri-
torio. Sack (1991), por ejemplo, aborda territorios específicos, como serían los 
turísticos, y Andereck (1997), desde una mirada antropológica, puntualiza la 
existencia de territorios primarios, territorios secundarios y territorios públicos, 
categoría esta última que puede contener a los turísticos y que se distingue de 
las demás por ser accesible a un gran número de personas —aunque bajo ciertas 
leyes y reglamentaciones, acuerdos comunes y limitaciones— y la corta duración 
del uso que los individuos o grupos hacen de ella. Según este autor, una de las 
características secundarias de los territorios humanizados es el propósito de la 
recreación.

En el caso del turismo, el territorio se convierte en receptor de flujos turís-
ticos —turistas que se convierten en población flotante demandante de servi-
cios— y destinatario de un flujo económico que se manifiesta con las inversiones 
públicas y privadas a través de la derrama económica generada por la visita turís-
tica. Esta condición de receptor de los flujos económicos impone retos específi-
cos de adaptación del territorio: introducción de nuevas actividades al esquema 
de valores, modificación de la estructura económica con la configuración de un 
nuevo eslabón en la estructura productiva y la transformación de la dinámica 
territorial; todo ello en el marco de ofrecer respuestas alternativas a las condi-
ciones del desarrollo turístico.

Y el patrimonio, ¿qué papel juega? Más allá del inventario de atractivos

La palabra “patrimonio” proviene del vocablo latino patrimonium y su signifi-
cado más reconocido tiene que ver con la herencia. Generalmente, esta aprecia-
ción contiene un componente temporal que obliga a la retrospección, a mirar 
al pasado, a meditar sobre lo que se dejará a los hijos. La concepción de esta 
herencia, frecuentemente vinculada con lo material, debe explorarse y repen-

corta (vacaciones). Una definición un poco más compleja considera la idea de que cada espacio 
turístico crea un producto específico, en función de sus características territoriales. Ello crea 
un sistema particular que pone en valor el patrimonio, lo interpreta, lo presenta y lo difunde 
en una estrategia comunicativa que entrega imágenes, mensajes y actividades a partir de la 
creación de un equipamiento que le permita al turista satisfacer sus necesidades y expectativas 
de recreación.
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sarse en términos más subjetivos e intangibles, ya que también se hereda la parte 
menos visible de la cultura: conductas, hábitos, costumbres, valores, identida-
des, historia, saberes, formas de vida. La herencia constituye un bagaje bastante 
amplio que va más allá de la esfera material.

Rosas (2005: 65) hace notar que la conceptualización más común del patri-
monio cultural (“las expresiones de un pueblo que se consideran dignas de ser 
conservadas”) ha transitado por un largo camino. Un señalamiento específico es 
que ha pasado por la atención en los procesos de producción y circulación social 
y de significación —inoperante en su señalamiento como acervo— que obligó a 
repensarlo como una construcción social, tal como lo señala Florescano:

El patrimonio cultural de una nación no es un hecho dado, una realidad que exista 
por sí misma, sino que es una construcción histórica, una concepción y una repre-
sentación que se crea a través de un proceso en el que intervienen […] los distintos 
intereses de clases y grupos sociales (citado en Rosas, 2005: 65).

Rosas lanza un cuestionamiento de importancia: ¿qué implica entender el patri-
monio como una construcción social? Y enseguida ofrece una respuesta, apo-
yándose en los planteamientos de Hobsbawn:

Fundamentalmente, reconocer las fracturas y el conflicto tanto en su proceso de 
definición, en las políticas de conservación, como en la relación de los habitantes 
de una nación con él. La construcción del patrimonio es una operación enraizada 
en el presente, a partir del cual se reconstruye, selecciona y reinterpreta el pasado. 
No se trata del homenaje a un pasado inmóvil, sino de la invención a posteriori de 
la continuidad social, en la cual la tradición juega un papel central (citado en Rosas, 
2005: 65)

Una lectura fina sobre las reflexiones de Hobsbawn nos remite a la idea de que 
el turismo provoca, precisamente, un reconocimiento a ese pasado inmóvil, una 
remembranza de lo que fue en épocas pasadas y no volverá a ser, un objeto de 
admiración sin contenido. Se ignora su contenido simbólico para la comunidad 
más cercana y su papel en la construcción y reinvención de ese patrimonio. 

De acuerdo con Ballart y Tresserras (2001), la adopción de esta idea de pa-
trimonio —sobre todo cuando se trata de un patrimonio colectivo—, si bien es 
ampliamente reconocida y aceptada, contiene un fuerte significado y simbolis-
mo y adquiere un status de construcción cultural, la cual queda sujeta a cambios 
y transformaciones según la circunstancia histórica y social. Por otro lado, los au-
tores señalan que la sociedad moderna ha elaborado una versión del patrimonio 
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Desarrollo turístico participativo.
El reto de las redes glocales en la 

implementación de productos turísticos

Carmen Padín Fabeiro1

Introducción

El turismo es un fenómeno que se enmarca en lo global, dado el movimiento de 
personas, capitales y mercancías (entre otras cosas) y el propio proceso turístico 
aumenta los procesos de globalización, dadas las continuas interacciones entre 
espacios que conlleva. No obstante, este proceso local no puede existir sin un 
territorio, y para que pueda llevarse a cabo la experiencia turística es necesaria 
la intervención. Ahora bien, los procesos pueden presentar múltiples formas, 
dependiendo del lugar, de los recursos turísticos, de los actores participantes y 
de las condiciones externas, pero los componentes locales, y específicamente los 
actores, son los encargados de conseguir que el proceso turístico pueda ayudar 
al desarrollo de la localidad.

El desarrollo endógeno supone un proceso de crecimiento y cambio estruc-
tural, en el que la organización del sistema productivo, la red de relaciones entre 
los actores y las actividades, las dinámicas de aprendizaje y el sistema sociocultu-
ral determinan los procesos de cambio. Esto tiene una singular relevancia, dado 
que el territorio y los procesos organizativos constituyen los pilares de la activi-

1. Universidad de Vigo, España. Correo electrónico: padin@uvigo.es.
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dad turística, cuyos recursos endógenos permiten crear los productos turísticos y 
configurar los destinos (Bigné, Font y Andreu, 2000). El reto futuro es mejorar 
la competitividad de los destinos turísticos, y son los actores los que deben adap-
tarse a las exigencias del nuevo contexto turístico marcado por la globalización. 
El funcionamiento de redes participativas de actores es una apuesta para conse-
guir desarrollo en el ámbito local (Padín, 2004; Pardellas, Padín y Aboy, 2008).

Desarrollo de la investigación

Los destinos turísticos y los agentes glocales

En el momento actual es amplio el consenso en destacar la importancia de los 
recursos y del propio territorio como elementos fundamentales de creación de pro-
ductos turísticos, definidos como cualquier elemento natural, paisajístico o geográ-
fico y cualquier manifestación de la vida humana, histórica o actual, que puedan 
motivar y generar un desplazamiento para su contemplación y disfrute. En otros 
términos, los recursos turísticos suponen un atractivo que determina la elección 
de un destino y decide el desplazamiento (Valls, 2004). De acuerdo con esta defi-
nición, es evidente que en todo lugar puede haber recursos turísticos, unidos a las 
características del territorio o a los hábitos de vida de sus habitantes; sin embargo, 
no todos los recursos turísticos llegan a convertirse en productos turísticos.

Así como el recurso turístico tiene una existencia propia, independiente 
de cualquier otro factor que incida en la actividad económica de un pueblo, el 
producto turístico tiene una clara dependencia del primero —no hay producto 
sin recurso— y aparece estrechamente ligado a un conjunto de actividades, de 
tal manera que desde una óptica global representa una complejidad económica 
por la agregación de elementos y agentes que configuran un mercado singular y 
prácticamente ilimitado.

Un producto turístico se define como una combinación de prestaciones y 
ofertas tangibles e intangibles que proporcionan al demandante una satisfacción 
y un disfrute en respuesta a sus expectativas y motivaciones. Se trata de un con-
cepto integrador y multivalente que incluye elementos de consumo destructivo 
(la alimentación), elementos que no desaparecen (un monumento, un paisaje), 
elementos que adquiere el turista y pasan a su propiedad (artesanía) y elemen-
tos de otros subsectores de los servicios (transporte, seguros, comercio).

A partir de las teorías del desarrollo endógeno, el desarrollo se define como 
un proceso en el que lo social se integra con lo económico (Garofoli, 1992), y así 
la distribución de renta y la riqueza no evolucionan de modo paralelo, sino que 
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forman parte de una dinámica común provocada por las decisiones de inversión 
hacia el incremento de la productividad y competitividad, con el objetivo de 
resolver los problemas locales mejorando el bienestar de la sociedad (Vázquez, 
1999). Siguiendo con el razonamiento del desarrollo endógeno, lo que explica 
la divergencia entre diversos desarrollos no viene dado por la dimensión, que 
es muchas veces el factor más planteado, sino la existencia de un sistema que 
responda a las relaciones e intercambios entre los agentes (Padín, 2004). 

Si bien existe una amplia experiencia en la planificación turística, son es-
casos los estudios sobre las redes de actores en turismo y la importancia de los 
actores públicos y privados para generar y estructurar el sistema turístico en red 
que pueda competir y cooperar. Una red se define como un sistema de dos o 
más relaciones conectadas entre sí, en donde cada relación de intercambio entre 
agentes se debe interpretar desde un punto de vista de colaboración. También se 
define como un sistema de agentes conectados que realizan diversos tipos de ac-
tividades de interacción unos con otros. Cuando se aplica en el ámbito turístico, 
una red consiste en nodos o posiciones ocupadas por diversos agentes u orga-
nizaciones que gestionan destinos turísticos, como empresas, comunidad local, 
asociaciones comerciales, instituciones académicas, asociaciones públicas, entre 
otros, que manifiestan su interés en interactuar (Lazzaretti y Petrillo, 2006; No-
velli, Schmitz y Spencer, 2006; Selin y Chávez, 1995).

Además del intercambio de productos y servicios, las redes permiten el in-
tercambio de conocimientos, lo cual confirma la idea de que los sistemas pro-
ductivos locales pueden funcionar como un sistema de redes, con relaciones de 
cooperación y de competitividad. En el ámbito turístico el sistema de redes tie-
ne plena vigencia, dado que el producto turístico puede consumirse de forma 
simultánea, es decir, varios consumidores pueden disfrutar de uno varios pro-
ductos. Por su parte, los productores son conscientes de la gran permeabilidad 
que existe entre los productos ofrecidos y de la importancia de crear fuertes 
relaciones entre los actores, con el objetivo primario de atraer turistas a la zona 
y distribuir los beneficios entre los agentes oferentes (Selin y Myers, 1998). De 
esta forma, la actividad turística se concibe como una actividad con capacidad 
de incidir positivamente sobre el reequilibrio social y económico del territorio 
(Vera, 1997; Gunn, 1994; Gauthier, 1993; Koppes, 1988). 

El turismo en áreas rurales puede generar desarrollo si se estructura y de-
sarrolla a partir de lo endógeno y local —premisas fundamentales, aunque no 
únicas— de tal forma que el tipo de desarrollo turístico se debe apoyar en la 
capacidad que tiene la comunidad rural para generar nuevas actividades de pe-
queña escala, basadas en los recursos del territorio. Igualmente es necesaria una 
gestión sostenible del desarrollo, es decir, con un planteamiento que compatibi-
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lice el crecimiento con la preservación del entorno natural, paisajístico y cultu-
ral. El entorno constituye un elemento de atracción, pero además posee un valor 
intrínseco para la población local, que es la que liderará el modelo de gestión en 
red del proceso de creación del destino turístico (Padín, 2004). Esta gestión se 
entiende como un proceso continuo, no una cuestión temporal, y presenta tres 
elementos definitorios para lograr funcionar. El primero es la buena voluntad 
de los participantes para invertir tiempo y recursos; el segundo es que deben 
existir asimetrías basadas en las contribuciones hechas por cada miembro, y el 
tercero es la confianza, encargada de disminuir los costes de las negociaciones o 
costes de transacción (Novelli, Schmitz y Spencer, 2006; Vernon, Essex, Pinder 
y Curry, 2005). Este clima de confianza es esencial para que pueda establecerse 
una gestión colaborativa, y son principalmente los agentes públicos locales los 
que deben incentivarla para lograr la gobernanza local.

Conceptualmente, la red se compone de tres elementos básicos: agentes, 
actividades y recursos (Barozet, 2003). Los agentes realizan las actividades y 
controlan los recursos, las actividades transforman los recursos y los agentes las 
utilizan para lograr los objetivos, mientras que los recursos otorguen a los agen-
tes poder y capacidad para realizar actividades.

La red se compone de actividades de colaboración: desarrollo y diseño del 
producto turístico, gestión y análisis de la demanda, desarrollo y gestión de re-
cursos de colaboración, coproducción de productos turísticos, comercialización 
en el destino, posicionamiento, marca y gestión de los servicios al turista (Aas, 
Ladkin y Fletcher, 2005). Desde este razonamiento, la planificación estratégica 
en redes integradas cuenta con una ventaja competitiva frente a otras formas or-
ganizativas: el conocimiento más profundo del territorio por parte de los agen-
tes implicados. Es necesario percibir el sentido de la planificación estratégica 
integrada, cometido que sólo se puede realizar desde los presupuestos de la pro-
pia colaboración mediante un sistema de empresa en red. En consecuencia, la 
propuesta debe orientarse a cómo organizar, integrar y gestionar las actividades 
turísticas, interrogantes que pueden tener diferentes respuestas según las carac-
terísticas de cada área, las características de los agentes implicados, las lógicas 
institucionales y el grado de cohesión social de la comunidad.

Participación y articulación de las redes glocales en la implementación
de un nuevo producto

La competitividad de los destinos turísticos, concretamente de los rurales, nece-
sita un funcionamiento en red de los actores presentes en el territorio y su adap-
tación al nuevo contexto turístico marcado por la globalidad.
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Ahora bien, es necesario establecer mecanismos que puedan indicar si 
existe o no colaboración, la incentiven y mejoren en el proceso, dado que un 
destino turístico evoluciona y debe ser capaz de adaptarse a los cambios de su 
entorno, tanto local como global (Caravaca, González y Silva, 2003; Sautter y 
Leisen, 1999). Por ello, metodológicamente, se planteó un modelo evolutivo de 
la participación en niveles o etapas, recogiendo ideas de la literatura existente 
en materia de colaboración interorganizativa, con especial referencia a los ac-
tores públicos, dado que se ha determinado que son los que juegan un papel 
fundamental en la puesta en marcha y funcionamiento de las redes colaborativas 
(Merinero, 2008; Pavlovich, 2003; Caravaca, González y Silva, 2003). El modelo 
planteado por Bramwell y Sharman (1999) identificó temas a tener en cuenta 
en la evaluación del alcance integrador de una iniciativa local de colaboración 
en política turística y de la medida en que favoreció el aprendizaje colectivo y la 
consecución de consensos.

El objetivo era evaluar la colaboración en la planificación y gestión de un 
destino, para lo que se definieron una serie de niveles que describen las carac-
terísticas de dicha colaboración. Como el primer paso era contestar si existía 
colaboración, se buscaron los agentes presentes en las zonas y, una vez identifi-
cados, se indagó qué tipo de relación establecieron entre ellos, para determinar 
si la colaboración era alta, media o baja como medida de la participación y el 
funcionamiento en red para poder establecer el siguiente paso para una gestión 
turística integral. El Cuadro 1 recoge la primera etapa de identificación de los 
participantes y los mecanismos de valoración. Para ello se realizó en Internet 
una búsqueda de proyectos anteriores vinculados con la comercialización y pro-
moción. El último paso consistió en determinar si los participantes están cola-
borando con la gestión, ya que es en esta fase en la que más puede beneficiarse 
a los agentes locales capaces de incrementar su cuota de mercado, tal y como se 
recoge en el Cuadro 2. Esta fase se realizó como una aproximación para valorar 
si existen indicios de colaboración en la gestión y, como una de las líneas de 
trabajo futuras, se planteó la medición de la intensidad de la colaboración entre 
los agentes.

Ahora bien, la participación es “una acción voluntaria que implica una inte-
rrelación mutua entre los diferentes actores para responder a una preocupación 
común” (Merinero, 2008: 197). Por ello, articular de forma eficiente la participa-
ción de los diferentes actores es un elemento clave para conseguir que la partici-
pación sea un principio de la gobernanza local en turismo. Pero se debe recordar 
que los procesos no son espontáneos: la participación necesita identificar a los 
actores y un periodo de tiempo para empezar a funcionar. Además, no existe un 
modelo único de participación: los modelos participativos se adaptan a los con-
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Cuadro 1
Alcance de la colaboración entre agentes

Cuestiones Criterios de valoración
1. Principales agentes interesados 
en el desarrollo del territorio

Políticos Supramunicipal / Nacional / 
Autonómico / Local

Empresariales Empresas turísticas / Empresas 
no turísticas

Entidades sociales 
y asociaciones

Sociedades empresariales 
/ Culturales / Deportivas / 
Ambientales / Población local

2. Principales agentes 
colaboradores en la 
implementación del producto

Políticos Supramunicipal / Nacional / 
Autonómico / Local

Empresariales Empresas turísticas / Empresas 
no turísticas

Entidades sociales 
y asociaciones

Culturales / Deportivas / 
Ambientales / Población local

3. Existen proyectos o planes 
anteriores en cada una de las 
áreas, referente a turismo

No / Sí

4. Existe colaboración entre 
los agentes en cuanto a diseño 
participativo

No colaboran / Colaboran / Se integran

5. Existe colaboración entre los 
agentes en cuanto a promoción y 
comercialización

No colaboran / Colaboran / Se integran

6. Existe colaboración entre los 
agentes en cuanto a gestión

No colaboran / Colaboran / Se integran

7. Cuál es el nexo de colaboración Geográfico / Económico / Social

Fuente: elaborado a partir de Bramwell y Sharman (1999).

textos. Estos principios subyacen en los procesos de desarrollo endógeno, dado 
que cada espacio tiene unas características propias que se derivan de su historia 
y de sus condiciones y es necesario identificar cómo es el tipo de participación 
de cada agente en el proceso de creación de un nuevo producto.
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Cuadro 2
Intensidad de la colaboración entre agentes

Dimensión Cuestiones Criterios de valoración
Intensidad de 
la colaboración

1. Cuál es el grado de 
implicación o colaboración de las 
organizaciones

Mínimo / Poco / Bastante / Muy 
implicado

2. Las organizaciones reciben 
información y son consultadas 
sobre la actividad a la que están 
adheridas

No / Sí

3. El proceso de colaboración 
en la implementación ha sido 
participativo

No ha sido participativo / 
Parcialmente participativo / 
Bastante participativo / Muy 
participativo

Fuente: elaborado a partir de Bramwell y Sharman (1999).

Un caso aplicado: las redes glocales en la implementación del turismo
marinero en Galicia (España)

Teniendo como base la pesca, aparece el turismo marinero que se puede carac-
terizar como aquel que nace desde abajo a través de entidades sociales, vincula 
al sector marítimo-pesquero (pescadores y mariscadores, entre otros), provoca 
un incremento de los ingresos de estos con las actividades marítimas y el mante-
nimiento de las actividades pesqueras y marisqueras.

En la implementación del producto en el territorio gallego fue muy impor-
tante la existencia de proyectos anteriores que pusieron las bases y encaminaron 
lo que hoy se conoce como turismo marinero —en un primer momento llamado 
pesca-turismo— cuya actividad se desarrolla en su mayor parte en el mar. Ahora 
a esta acepción de turismo se le une la de marinero por que integra el mar y la 
tierra, la pesca y el alojamiento en un espacio rural que a su vez se vincula con el 
mar, puesto que en gran parte de los casos son los propios pescadores los dueños 
de los establecimientos en el espacio rural o casas de turismo rural. Para clarifi-
car el concepto de este nuevo producto se debe entender que:

Pesca-turismo es la ocupación que, vinculada exclusivamente al sector pes-
quero, desarrolla una actividad lúdica y de divulgación, dando a conocer la 
profesión a bordo del buque de pesca.
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Ititurismo es la actividad vinculada exclusivamente al sector pesquero, pero 
amplía el concepto anterior, añadiendo elementos de hostelería y restaura-
ción (alojamiento en casas de marineros, menús degustación de productos 
pesqueros).

En la amplia zona de litoral de Galicia se han establecido ocho áreas distintas de 
turismo marinero (Figura 1). Cada una de ellas ofrece diversas actividades, así 
como un amplio número de establecimientos rurales próximos, sumando así la 
experiencia de turismo marinero a la del turismo rural:

Mariña Lucense (01)
Ferrol-Eume-Ortegal (02)
A Coruña-Golfo Ártabro (03)
Costa da Morte (04)
Rías de Muros-Noia-Arousa (05)
Salnés (06)
Terras de Pontevedra-O Morrazo (07)
Rías de Vigo-Baixo Miño (08)

Figura 1
Distribución de las áreas de turismo marinero

Fuente: Turgalicia (2010).
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La aplicación del modelo diseñado se realizó a partir del análisis de las pá-
ginas web de los agentes implicados, del inventario de los recursos turísticos 
utilizados en el producto y de los resultados de la Encuesta de Buenas Prácticas 
en torno a la diversificación en el sector pesquero y marisquero del Proyecto 
denominado Seaside Reorientation Activities (Serea) del Centro Tecnológico 
del Mar y la Fundación Cetmar, España.

Según la Ley 6/2009 de la Comunidad Autónoma de Galicia, de fecha 11 de 
diciembre de 2009 —que modifica a la Ley de Pesca 11/2008 del 3 de diciembre 
de 2008—, se entiende por turismo marinero “las actividades desarrolladas por 
los colectivos de profesionales del mar, mediante contraprestación económica, 
orientadas a la valorización y difusión de su trabajo en el medio marino, así 
como de las costumbres, tradiciones, patrimonio y cultura marinera” (Ley de 
Pesca de Galicia 18971). En todo caso, estas actividades serán complementarias 
de las actividades propias de los colectivos de profesionales del mar. A efectos 
de este Artículo, tendrán la consideración de “profesionales del mar las perso-
nas que desarrollen una actividad de pesca, marisqueo o acuicultura” (Ley de 
Pesca de Galicia 18972).

Las actividades de turismo marinero son, entre otras:
1. Pesca turismo: actividades desarrolladas a bordo de embarcaciones pesque-

ras por parte de los profesionales del mar, dirigidas al conocimiento, valori-
zación y difusión de su trabajo en el medio marino.

2. Rutas guiadas: actividades dirigidas al conocimiento del medio en el que 
se llevan a cabo las actividades profesionales en playas, puertos y pueblos 
marineros, guiadas por profesionales del mar.

3. Gastronomía: actividades dirigidas a la promoción y puesta en valor del con-
sumo de los productos de la pesca, el marisqueo y la acuicultura (Ley de 
Pesca de Galicia 18973).

En la referida ley se establecen las condiciones para el ejercicio de las activida-
des enmarcadas en el turismo marinero —pesca-turismo, rutas guiadas y gas-
tronomía—, para las cuales es necesario informe previo del organismo público 
competente en materia de turismo.

Otra de las instituciones que define el nuevo producto turístico es Turgali-
cia, organismo autónomo que promociona el turismo, ya que el Estado central 
español permite que las comunidades autónomas tengan una promoción pro-
pia. Así, el turismo marinero se conoce como “un producto turístico que une 
la autenticidad y singularidad de la cultura marítima con un amplio número de 
alojamientos rurales en los que el potencial cliente podrá descansar después de 
una ardua jornada de pesca o rutas marítimas” (Turgalicia, 2010). 
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La investigación se planteó el uso de los recursos turísticos y la integración 
del producto desde la óptica del desarrollo o, dicho en otras palabras, si el nuevo 
producto consiguió seguir un proceso de desarrollo en las zonas de litoral. Para 
ello, como se estableció en la parte metodológica, se determinó en primer lugar 
los recursos teóricos de los que dispone el litoral para comprobar cuales están 
siendo utilizados en cada una de las zonas y determinar si existe colaboración 
por parte de los agentes. La colaboración se ha considerado un indicador de que 
el proceso es “de abajo hacia arriba”, esto es, que los agentes locales intervienen 
y tienen interés en este producto como posibilidad de diversificación de renta.

En primer lugar en el litoral gallego se determinaron los recursos que son 
complementarios con la pesca; esto es, no se han tenido en cuenta los recursos 
genéricos usuales —como los recursos naturales o los histórico-monumenta-
les—, sino aquellos que son ‘utilizados’ en la zona de litoral, como faros, puertos, 
lonjas y barrios. Ahora bien, dada la amplitud y los múltiples usos de los recursos 
ha sido necesario, partiendo de la definición del nuevo producto, establecer los 
recursos que lo conforman, para intentar abordar de forma sistemática esta nue-
va realidad del litoral. Así se establecieron tres categorías de recursos teóricos 
del producto turismo marinero en las diversas vertientes teóricas detectadas:
1. Actividades de turismo marinero:

1.1 Lonjas visitables
1.2 Rutas turísticas
1.3 Trabajos relacionados con el marisqueo
1.4 Actividades relacionadas con la pesca
1.5 Visitas guiadas
1.6 Oficios marineros

2. Rutas turísticas:
2.1 Rutas turísticas en barco
2.2 Observación de especies

3. Cultura marítima:
3.1 Puertos pesqueros
3.2 Viviendas y barrios marineros
3.3 Faros
3.4 Patrimonio cultural relacionado con el mar 
3.5 Museos y Centros de Interpretación
3.6 Casas de pescadores.

El análisis de la colaboración entre agentes permite avanzar en la hipótesis de 
si el turismo marinero es una actividad integrada o aislada en cada una de las 
zonas de estudio, para comprobar la validez de las hipótesis planteadas en la 
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primera parte. Entre los agentes colaborativos (recogidos en el Cuadro 3) están 
los agentes políticos, divididos en supramunicipales, nacionales, autonómicos y 
locales —Diputación, Ministerio de Medio Ambiente, Medio Rural y Marino, 
Xunta de Galicia, Consellería do Mar, Turgalicia, Ayuntamientos—; y puesto 
que cualquiera de ellos debería estar interesado en el desarrollo del territorio, se 
califica con un punto a cada uno de los agentes por área de turismo.

Del mismo modo, los agentes empresariales pueden ser empresas, tanto 
turísticas como no turísticas, y en cada una de las áreas de turismo obtienen la 
misma puntuación que los agentes políticos. Por último tenemos las entidades 
sociales y las asociaciones, donde se engloban cofradías, lonjas, puertos, museos, 
así como asociaciones relacionadas con la pesca y el marisqueo. Como se puede 
ver en el Cuadro 3 (y utilizando el criterio de 1 para sí y 0 para no), en todas las 
áreas de turismo existen los agentes interesados en el desarrollo del territorio y 
por lo tanto en colaborar en la implementación del producto turismo marinero 
como factor de desarrollo endógeno local.

Cuadro 3
Principales agentes colaboradores en la implementación del producto
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I 0 0 1 0 1 0 1 0
II 0 0 1 1 1 0 1 0
III 0 0 1 1 1 0 1 0
IV 0 0 1 0 1 0 1 1
V 0 0 1 0 1 0 1 0
VI 0 0 1 0 1 0 1 1
VII 0 0 1 0 1 0 1 0
VIII 0 0 1 0 1 0 1 1
Agentes colaborativos 0 0 8 2 8 0 8 3
Total área 8 8 8 8 8 8 8 8
% A. colaborativo/ total 0,0 0,0 100 25 100 0,0 100 37,5

Fuente: Pardellas, Padín y Aboy (2008).
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Una vez determinados los principales agentes interesados en el desarrollo 
del territorio, se hace referencia a los que realmente participan en la implemen-
tación o puesta en marcha del producto turismo marinero, ya que la existencia 
no garantiza la colaboración entre agentes. En el Cuadro 4 se incluye el inventa-
rio de agentes que en las páginas hacen referencia al Turismo marinero.

Cuadro 4
Entidades sociales, Asociaciones y Empresas náuticas por área
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Fuente: Pardellas, Padín y Aboy (2008).

Cada área de turismo cuenta con la participación de agentes autonómicos, 
y en las ocho áreas participa la Xunta de Galicia bajo la figura de Turgalicia, por 
lo que se logra 100 por ciento de participación autonómica en la implementa-
ción del producto. A nivel local, solo en dos áreas (Ferrol-Eume-Ortegal y A 
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Coruña-Golfo Ártabro) podemos hablar de participación explícita de dos ayun-
tamientos: Cariño y Burela, los cuales, en la página web de turismo marinero de 
Turgalicia aparecen con una participación activa de 25 por ciento en la gestión 
de actividades en las ocho áreas. Los agentes nacionales o supramunicipales pa-
recen no participar en la implementación del producto, pues no hay referencias 
explícitas en ninguna de las páginas consultadas.

La puesta en marcha del turismo marinero por parte de las cofradías es 
diversa. Se observa que solo cuatro de las ochos zonas colaboraron en el diseño 
del producto: Costa da Morte, Rías de Muros-Noia-Arousa, O Salnés y Terras 
de Pontevedra-O Morrazo. Así 50 por ciento de las áreas colabora y se integra, 
mientras que el otro 50 no colabora y, por tanto, no se integra en el diseño del 
producto.

En cuanto a la pregunta de si existe o no colaboración en promoción y co-
mercialización y si se integran en la realización de la misma, la respuesta es que 
en todas las áreas no existe una colaboración en cuanto a promoción y comer-
cialización, puesto que es Turgalicia quien se encarga de ello. Aún así hay que 
decir que la promoción y comercialización que hacen cada uno de los proyectos 
es de pesca-turismo sin hacer referencia al turismo marinero. Por parte de los 
alojamientos de turismo rural no existe referencia alguna al turismo marinero en 
sus páginas web, a pesar de estar adscritas o adheridas a esta oferta. Además, es 
importante destacar que las empresas turísticas trabajan en la puesta en marcha 
del producto, pero no colaboran activamente con los otros agentes implicados, 
lo que hace más difícil alcanzar un producto consensuado y eficaz.

A grandes rasgos se puede decir que el proceso de colaboración ha sido 
bastante participativo: alrededor de 50 por ciento de las cofradías contesta que 
participan bastante, 33 por ciento que son muy participativos y cerca de 17 por 
ciento que no participan demasiado. Esta colaboración puede conseguir que 
el nuevo producto turístico se integre en las comunidades locales y genere una 
actividad de calidad para el visitante.

Conclusiones

La aportación de este trabajo se enmarca en la importancia de apostar por las 
fuerzas locales en los procesos de planificación turística y concretamente en la 
creación y puesta en funcionamiento de redes de actores. Si bien son escasos los 
estudios sobre esta temática desde la perspectiva de la planificación integral, se 
ha comprobado la importancia de los actores públicos y privados para generar y 
estructurar el sistema turístico en red que pueda competir y cooperar. Una red 
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se define como un sistema de dos o más relaciones interconectadas, en donde 
cada relación de intercambio entre agentes se debe interpretar desde un punto 
de vista de colaboración.

Las redes de agentes locales tienen, frente a otras formas organizativas, la 
ventaja competitiva de contar con un conocimiento más profundo del territorio. 
La propuesta debe orientarse a cómo organizar, integrar y gestionar las acti-
vidades turísticas; interrogantes que pueden tener diferentes respuestas según 
las características de cada área, las características de los agentes implicados, las 
lógicas institucionales y el grado de cohesión social de la comunidad. Para poder 
implementar un nuevo producto turístico, es necesario evaluar previamente los 
agentes presentes y su grado de colaboración.

Para constatar los planteamientos teóricos se plantea el análisis de una ex-
periencia de implementación de un nuevo producto turístico en Galicia. El tu-
rismo marinero vende la autenticidad y singularidad de la cultura marítima de 
Galicia con un amplio número de alojamientos rurales en los que el potencial 
cliente podrá descansar después de una ardua jornada de pesca o rutas marine-
ras, sumando así la experiencia de turismo marinero a la del turismo rural.

El primer paso fue identificar a los agentes presentes en las zonas. A partir 
de ahí se analizó el tipo de relación que establecen entre ellos. Posteriormente, 
se determinó si la colaboración es alta, media o baja, y se estableció una medida 
de participación y de funcionamiento en red para alcanzar una gestión turística 
integral. La puesta en marcha del turismo marinero por parte de las cofradías es 
diversa. Solo cuatro de las ochos zonas colaboraron en el diseño del producto: 
Costa da Morte, Rías de Muros-Noia-Arousa, O Salnés y Terras de Pontevedra-
O Morrazo. Así 50 por ciento de las áreas colabora y se integra, mientras que el 
otro 50 no colabora y, por tanto, no se integra en el diseño del producto.

Se constata que es necesario articular de forma eficiente la participación de 
los diferentes actores como elemento clave para conseguir que la participación 
sea un principio de la gobernanza local en turismo. Pero se ha determinado que 
la participación necesita identificar a los actores y un periodo de tiempo para 
empezar a funcionar. Además, no existe un modelo único de participación: los 
modelos participativos se adaptan a los contextos. 
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V
Construcción social del espacio turístico 

insular. El caso de Cozumel, Quintana Roo

Alfonso González Damián1

Introducción

El turismo es producto de la sociedad moderna y, como tal, se ajusta a sus condi-
ciones. Los diversos aspectos y facetas de la sociedad actual (llámesele “posmo-
derna”, “ultramoderna” o “transmoderna”) se presentan también en el turismo, 
y algunos de ellos pueden incluso observarse de modo amplificado en esta activi-
dad, dada la naturaleza de la relación social que se establece a partir del encuentro 
entre turistas y anfitriones, cada uno de ellos con referentes socioculturales dis-
tintos. Algunos sociólogos, como MacCannell (1999), reconocen en el turismo un 
campo fértil para el estudio de la sociedad moderna, un campo en el que los sitios 
de destino turístico se tornan en auténticos laboratorios sociales, en los que se 
pueden observar detalladamente, y con alto grado de claridad, las transformacio-
nes en la sociedad local. Urry (1992) afirma que el turismo ha propiciado cambios 
incluso en las sociedades emisoras de turistas, con lo que el fenómeno adquiere 
una centralidad inusitada como campo de estudio sociológico.

El espacio turístico es uno de los escenarios en los que se puede observar 
de manera clara, contundente y objetiva, la profunda transformación que el tu-
rismo induce en la sociedad. El espacio turístico ha sido objeto de interés para 
geógrafos, urbanistas, sociólogos, antropólogos sociales y, por supuesto, para 

1. Universidad de Quintana Roo. Correo electrónico: gonzalezd@uqroo.mx.
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los turismólogos (Apostolopoulos, Lerivaldi y Yianakis, 1996; Cohen, 1984). 
Las razones son diversas e incluyen las de índole académica y las de natura-
leza práctico-empírica. Describir, analizar, comprender las características del 
espacio turístico, sus diferencias y similitudes con otros espacios socialmente 
construidos, su devenir histórico, su dinámica psicosocial, sus implicaciones am-
bientales, económicas, culturales y sociales, así como las necesidades humanas 
que requieren de atención mediante acciones de política y gestión, son algunas 
de esas razones que, dada la propia naturaleza compleja, integral y dinámica de 
todo espacio socialmente construido, requieren de la participación de especia-
listas de diversas áreas disciplinares.

De manera esquemática, en los sistemas turísticos se han identificado tres 
regiones, de acuerdo con la función que cumplen en relación con la actividad: 
las de origen, las de tránsito y las de destino (Leiper, 1979). Cada una de ellas, 
además de cumplir una función específica, es socialmente construida a través de 
diversos mecanismos entrelazados. Los hallazgos aquí presentados indican que 
los procesos de construcción social de los espacios de interacción entre turistas y 
anfitriones en la isla de Cozumel presentan oposiciones y traslapes que inciden 
en la multiplicación de los retos y necesidades en materia de política turística, 
urbana y de desarrollo social y económico. El objetivo que se persigue con el 
análisis, mediante un diseño de investigación mixto, de los procesos de construc-
ción de los diversos espacios compartidos por turistas y anfitriones en Cozumel, 
es el de esquematizar las dificultades, retos y áreas de oportunidad en materia 
de política turística que surgen como consecuencia directa de los procesos entre-
lazados de construcción social del espacio.

Para alcanzar este objetivo, se desarrolló un diseño metodológico mixto que 
permitiese abordar la construcción social de los espacios turísticos; se identi-
ficaron los diversos tipos de espacio turístico que se construyen colectivamen-
te en la ciudad de Cozumel —cabecera municipal y principal población en la 
isla— como destino turístico; se constituyó un cuerpo textual, proveniente de 
imágenes, textos descriptivos y entrevistas a profundidad en los espacios y con la 
participación de los actores relevantes de la actividad turística en la isla.

Desarrollo de la investigación

Antecedentes

En 1998, el estado de Quintana Roo se convirtió en el principal destino migrato-
rio de la República Mexicana, debido fundamentalmente al crecimiento y auge 
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de las ciudades turísticas creadas bajo el paradigma de turismo de sol y playa. 
Cancún, Playa del Carmen, la Riviera Maya, Isla Mujeres y Cozumel fueron 
las poblaciones que recibieron principalmente ese impacto migratorio. La com-
posición de la población inmigrada en el estado llegó a 53.36 por ciento del 
total (Campos, 2004), y la población restante incluye a la población originaria 
de las comunidades en el estado cuya actividad no era originalmente el turismo 
(Chetumal, Felipe Carrillo Puerto, José Ma. Morelos, Bacalar y las comunida-
des rurales). En este marco, la única ciudad turística de la entidad en la que casi 
la mitad de la población ha nacido en ella, es Cozumel. 

La isla de Cozumel se encontraba habitada desde antes del auge del turismo 
en el estado, y aunque su crecimiento no ha sido tan acentuado como el de Playa 
del Carmen y Cancún —probablemente por su condición insular— esto no ha 
evitado que la corriente migratoria también sea importante en ella, llegando a 
principios del presente siglo a los 70 mil habitantes. 

El agotamiento del modelo de turismo de sol y playa comenzó a observarse 
en el ámbito internacional aún antes de culminar el siglo XX. Cancún experimen-
tó una desaceleración en su crecimiento, mientras que en la Riviera Maya el tipo 
de turista cambió, y la oferta tuvo que adaptarse a esos cambios. Ya desde la pri-
mera mitad de la década de los noventa, en la Riviera Maya el gobierno mexicano 
favoreció el acceso de inversiones extranjeras en el ramo hotelero tipo resort con 
servicios “todo incluido”, que han sido extremadamente exitosos y han entrado 
en abierta competencia con la oferta de Cancún, Cozumel e Isla Mujeres, destino 
este último que terminaría adoptando estrategias similares. El mecanismo que se 
siguió fue la adquisición de los viejos hoteles por nuevos grupos de hoteleros que 
realizaron las modificaciones necesarias para adoptar esta modalidad. Es enton-
ces que estas ciudades cambiaron el perfil de sus visitantes y comenzaron a recibir 
grupos de visitantes norteamericanos y canadienses viajando en paquetes todo 
incluido. Cozumel, en particular, siguió la estrategia de incrementar su capacidad 
de alojar cruceros turísticos y centró su interés en este segmento del mercado, 
convirtiéndose en el destino de cruceros más importante del país. 

Ante estos hechos, la población residente en Cozumel siguió percibiendo 
una presencia numerosa de turistas; sin embargo, la interacción con ellos dismi-
nuyó, puesto que los visitantes que pernoctan en la isla lo hacen en su mayoría 
en los hoteles que ofrecen paquetes todo incluido, y los visitantes que llegan en 
cruceros turísticos no pernoctan en la isla, sino permanecen solo algunas horas. 
Como consecuencia, los espacios que antes eran ocupados por los visitantes y 
en los que se manifestaba una interacción intensa con los anfitriones dejaron 
de serlo y aparecieron otros que en suma transformaron el paisaje urbano y su 
construcción colectiva. 
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Diseño metodológico

A fin de comprender de qué manera construye la sociedad cozumeleña el espa-
cio turístico en el marco de lo expuesto en los antecedentes, fue necesario dise-
ñar una metodología ad hoc, puesto que a pesar de que existen diversos métodos 
y técnicas cualitativas útiles para aproximarse a los procesos colectivos de cons-
trucción de la realidad (Álvarez-Gayou, 2003; Delgado y Gutiérrez, 1999), 
algunos de los cuales han sido aplicados en temáticas turísticas (Phillimore y 
Goodson, 2004), la intención fue elaborar un proceso que permitiera realizar el 
análisis desde la perspectiva constructivista de Berger y Luckmann (1968 y 1997) 
aplicada al estudio de los espacios turísticos (González, 2007 y 2009), y en ello 
reside en parte la aportación de la investigación.

Desde esta perspectiva, se presume que los conceptos sociales sedimentan 
en el acervo social de conocimiento mediante la interacción y el encuentro de 
subjetividades (Schutz y Luckmann, 1973), a través de repetidos procesos de in-
ternalización-subjetivación e institucionalización-objetivación. La construcción 
de los espacios es entendida entonces como una forma de construcción social 
de conceptos, la cual, aunque de carácter colectivo, se centra en —esto es, toma 
como ‘coordenada cero’— la interacción de sujetos, de individuos, de personas. 
Se trata especialmente de la interacción que se da de manera inmediata, cara a 
cara, cuya una centralidad fundamental es el ‘aquí y ahora’ (Lindón, 2000), cen-
tro de la construcción social en las dimensiones espacial y temporal. 

Analizar al turismo desde el ángulo de la sociedad anfitriona requiere de un 
ajuste a los conceptos y definiciones convencionales de la actividad, pues si por 
turismo y turista se hace referencia implícita a la idea de viajar a un sitio distinto 
al propio durante un período de tiempo acotado, desde nuestro punto de vista el 
turismo y el turista son parte de la realidad cotidiana y forman parte de nuestra co-
munidad de vida (Berger y Luckmann, 1997) y sus significados varían en función 
de las comunidades de sentido en las que operamos2. Es por ello que hemos pre-
ferido una noción de turismo que permita, por una parte, equilibrar la presencia 
de los dos actores en el fenómeno (anfitriones y turistas) y, por la otra, abordar el 
entramado social siendo integrantes del mismo. Para tal efecto, nos apoyamos en 

2. Para Berger y Luckmann (1997), comunidad de vida hace referencia a los grupos a los cuales 
como personas nos incorporamos (los compañeros del trabajo, los pasajeros del transporte 
público), en tanto que el concepto de comunidad de sentido hace referencia a compartir imagi-
narios, ideas, objetivos, intencionalidades con grupos de personas no necesariamente presentes 
en la vida cotidiana. La posibilidad de conformar comunidades de sentido es la base de la 
construcción de las sociedades.
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XIX
Oferta turística y propuesta de circuitos
en el espacio turístico del Borde Costero 

de La Araucanía, Chile. Bases para el 
desarrollo local en territorios rurales

Miguel Antonio Escalona-Ulloa1

Fernando Andrés Peña-Cortes2

Introducción

El turismo y su importancia como actividad económica a nivel mundial y país

Según la Organización Mundial del Turismo (2009), las llegadas de turistas 
internacionales para el año 2008 alcanzaron 924.2 millones, lo que representa 
un crecimiento de solo 1.8 por ciento en comparación a 2007 (6.9 por ciento), 
esto debido principalmente a la situación de la economía mundial, producto de 
la crisis, el aumento de los precios de las materias primas y del petróleo y las 
fluctuaciones del tipo de cambio. 

En Chile el aporte del turismo al Producto Interno Bruto (PIB) es de 3.11 
por ciento. Sólo durante 2008, el turismo generó un total de 2,030.5 millones de 
dólares estadounidenses, y el total de turistas extranjeros fue de 2 millones 698 

1. Universidad Católica de Temuco, Chile. Correo electrónico: mescalon@uct.cl.
2. Universidad Católica de Temuco, Chile. Correo electrónico: fpena@uct.cl.
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tumbres de los hombres de mar, de los pescadores artesanales, es un recurso 
que puede ser convertido en un interesante atractivo turístico, como está siendo 
logrado hasta hoy en la caleta de Nehuentúe por medio de la integración entre 
pescadores y emprendimientos de gastronomía típica a cargo de mujeres y espo-
sas de los pescadores.

Diseño de circuitos turísticos en el Borde Costero de La Araucanía

La planificación de rutas y circuitos es considerada como una programación 
receptiva, porque se organiza la oferta desde el punto de vista del destino. Lo 
anterior implica que la confección de una ruta o circuito (según su alcance) se 
hace tomando cada elemento involucrado en forma independiente (es decir, se 
parte desde prestaciones aisladas), o bien, incluyendo excursiones locales, más 
restringidas o específicas. En términos generales, un programa receptivo puede 
abarcar una localidad, una ciudad, una zona o un territorio específico de una 
región determinada.

Para el caso de las comunas costeras de La Araucanía, la dotación de re-
cursos y atractivos turísticos presenta una distribución desigual, debido funda-
mentalmente a la variedad, densidad, accesibilidad, aptitud y jerarquía de los 
atractivos presentes en su territorio, lo cual impide generar una ruta o circuito 
con un nivel más o menos homogéneo, tanto en atractivos y actividades como 
en prestaciones de servicios. Asimismo, es importante destacar que se constata 
un desigual desarrollo de la oferta turística actual en el territorio considerado 
como un conjunto.

Por este motivo, se deben orientar los esfuerzos en posicionar el borde cos-
tero de la Araucanía como un destino turístico, utilizando como instrumento 
promocional rutas turísticas que fomenten y faciliten la orientación del pasajero 
al destino, donde el consumo es implícito e indirecto y el servicio está dado por 
el grado de información obtenida por el usuario. El objetivo final es incentivar 
un mayor flujo de turistas a la zona y fomentar la creación de nuevos productos 
turísticos.

A continuación se presenta uno de los circuitos realizados, eje temático que 
ha permitido unir, en un trazado lineal, las cuatro comunas involucradas en el 
estudio.

Circuito turístico Caletas Pesqueras Artesanales de la Araucanía

La temática o eje temático de este circuito es la vida, costumbres y gastronomía 
de los pescadores artesanales de la Araucanía. La pesca artesanal es un mundo 
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muy rico en anécdotas, conocimientos y sabidurías populares. Las actividades 
de la pesca artesanal son labores cotidianas fuertemente influenciadas por las 
características naturales del entorno (mar, lago o río), por las características 
sociales y culturales de la gente de caleta y por las condiciones técnicas en que 
se desarrolla la principal actividad de subsistencia: la pesca. Las creencias, la 
religiosidad, las condiciones de la mar, del tiempo, del viento, de la luna, de los 
aperos, son conocimientos claves para poder ejercer esta actividad con relativo 
éxito y sin mayores riesgos para el grupo familiar. Las embarcaciones, sus carac-
terísticas, sus capacidades, sus usos y funciones son aspectos que los pescadores 
artesanales atesoran por generaciones y que, en la medida de lo posible, tras-
pasan a sus descendientes. Este mundo de hombres puede ser integrado en un 
circuito turístico que permita conocer los distintos ambientes naturales de la 
Araucanía Costera y las particulares características humanas de quienes desa-
rrollan esta actividad. Del mismo modo, los pescadores artesanales y sus esposas 
son expertos gastrónomos, pues saben con exactitud las preparaciones y sabores 
más apropiados para cada especie que capturan, conservando con ello un valioso 
capital cultural del cual hacen gala a través de su gastronomía típica. Las princi-
pales caletas de la Araucanía son: Nehuentúe en Carahue, la del Cerro Huilque 
en Puerto Saavedra, La Barra, Los Pinos y Queule en Toltén; esta última la más 
importante por la cantidad y variedad de especies y por las características de la 
caleta que permiten un acceso al mar de modo directo (Figuras 2 y 3).

Figura 2
Caleta pesquera del Borde Costero de La Araucanía

Fotografía: Óscar Torres.
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XX
Capital social y turismo

en el paisaje agavero

Lucía González Torreros1

Introducción

Los efectos del largo proceso de desarrollo son graduales, poco visibles y su 
manifestación generalmente se estaciona en los planos macroeconómico y 
global, lo que impide observar los efectos a escalas menores, como la regional 
o la local. 

La concepción de desarrollo con enfoque local trata de aminorar la brecha 
entre la búsqueda de la mejoría del bienestar, el estímulo de la capacidad pro-
ductiva y el desarrollo potencial de una economía. Los intercambios de ideas y 
las reflexiones sobre el tema han sacado a la luz tres denominadores comunes: 1) 
el papel de la sociedad civil local en la construcción del desarrollo (traducido en 
capital social, aprendizaje social, control social, descentralización e iniciativas 
locales), 2) su entendimiento como proceso de cambio social y 3) su carácter 
endógeno. Esta conceptualización supone el desarrollo de nuevas propuestas 
construidas sobre la base filosófica de la “acción práctica”, enfoque que consi-
dera al entorno local como un factor de desarrollo.

En el caso que aquí se aborda, las interrelaciones desencadenadas por la 
propuesta de ‘turistización’ en el paisaje agavero ofrece diversas expectativas 
para el desarrollo local. En el primer apartado se enfatizan los componentes 

1. Universidad de Guadalajara, México. Correo electrónico: lucia_torreros@yahoo.es.
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sociedad local y capital social en el tratamiento del desarrollo local; posterior-
mente se presenta a la actividad turística como un nuevo eslabón de la cadena 
productiva agave-tequila.

Desarrollo local: sociedad local y capital social2

Una postura recurrente es definir “lo local” como un recorte cualquiera, deli-
mitado a partir de una característica electiva que define su identidad desde una 
visión subjetiva y de criterios de agregación. Esta postura es más frecuente en los 
procesos de planeación, particularmente los que se realizan en ámbitos turísti-
cos. Sforzi, desde la perspectiva teórica que construye a partir del distrito indus-
trial, considera a lo local como la unidad de análisis, lo asocia con la idea de 
“lugar de vida” y se refiere a él no solo como el ambiente productivo, sino como 
una “porción del territorio definida y circunscrita, donde vive un grupo humano, 
donde se encuentran las actividades económicas con las que los habitantes se 
ganan la vida y donde se establecen la mayoría de las relaciones cotidianas” 
(Sforzi, 2007: 35).

Existe, por lo tanto, la posibilidad de identificar lugares de vida —resul-
tantes de la interacción organizada y coordinada históricamente— de familias, 
empresas e instituciones. Arocena (1995) y Sforzi (2007) coinciden en que, des-
provisto del componente histórico, el análisis de lo local limita cualquier acción 
orientada a la búsqueda de la sustentabilidad. Esto sucede particularmente en 
los estudios turísticos que ignoran el componente simbólico de lo que ha acon-
tecido a lo largo de un proceso histórico y, por lo tanto, adquieren un carácter 
‘sectorializado’, atemporal y ‘desterritorializado’ que, en el mejor de los casos, 
adosan a la historia un carácter museístico y patrimonialista. 

Es necesario insistir en que el contexto histórico y social posibilita la iden-
tificación de las capacidades y recursos —tanto públicos como privados— del 
ámbito local, así como el impulso de programas estratégicos orientados a cons-
truir un proyecto territorial. Sin embargo, la presencia de proyectos individuales 

2. Sforzi (2007: 29) propone consolidar el cuerpo teórico del desarrollo local desde un enfoque in-
terdisciplinar; sin embargo identifica una limitante —que califica como crítica—: la concepción 
del desarrollo local se ha convertido en una estrategia política incluso antes de su consolidación 
teórica. En el discurso teórico sobre el desarrollo local es recurrente el tema de la necesidad de 
un cambio institucional (proceso de cambio institucional, reingeniería institucional, afecciones 
y entramado institucional, desarrollo institucional e institucionalidad del poder político y capi-
tal institucional), aspecto que adquiere un rol protagónico en la construcción del capital social.
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o empresariales, o su sumatoria, no son suficientes para generar ese proyecto de 
desarrollo del territorio, ya que la individualidad conlleva cuotas importantes de 
exclusión y competencia; la colectividad en cambio, supone cooperación, inclu-
sión y reciprocidad, elementos que favorecen la construcción de capital social.

De acuerdo con la visión marshalliana, el sistema local deja de ser el escena-
rio en el que se desarrolla la acción y pasa a ser sujeto de la acción; se establece 
principalmente como un sistema de relaciones que constituyen un patrimonio 
construido socialmente. Se fija la atención en la evolución de un lugar —que tie-
ne su base en las fuerzas locales o externas— y de la participación de la política, 
en vez de la difusión del desarrollo de un sitio a otro, como la mancha de aceite 
propuesta por los enfoques tradicionales de desarrollo, emparentados principal-
mente con la idea de crecimiento económico e ignorantes de las relaciones em-
presa /actividad económica /sociedad local. Así pues, el sistema local es el lugar 
en el que se concretizan las relaciones y el conocimiento que retroalimentan el 
sistema productivo. Sforzi señala a este esbozo de sistema local como el punto 
medular que permite la corrección y replanteamiento del enfoque tradicional de 
desarrollo (Sforzi, 2007).

El sistema local es, entonces, una realidad social y económica que se in-
terpreta mediante un referente territorial en el que interactúan las economías 
de la producción tanto internas como externas del plano empresarial. En esta 
dinámica se presentan como determinantes las connotaciones productivas de la 
empresa y las sociales de la población, influida por la cultura social y por las ins-
tituciones que prevalecen en el ámbito local. Sforzi resalta la importancia de que 
la empresa, cualquiera que sea el origen de su constitución —local o externo—, 
participe en el proceso de aprendizaje colectivo, estableciéndose en la localidad:

De hecho, para que una empresa forme parte del sistema local no es suficiente que 
esté allí localizada, sino que tiene que integrarse en la red de interdependencias no 
mercantiles que allí se llevan a cabo y que lo constituyen (Sforzi, 2001: 26). 

Fundamentado en una actuación alineada a las reglas locales, este nuevo enten-
dimiento permitió identificar que el impulso al desarrollo debe buscarse en el 
entorno local y no en el entorno sectorial de una empresa —como podría ser el de 
la empresa turística—, como durante décadas sugirió el enfoque tradicional. La 
lectura que realiza Arocena (1995) se fundamenta en el desarrollo de una lógica 
“territorial-horizontal” que impulse la concertación entre instituciones públicas 
y privadas, con cierta estabilidad temporal para construir una red global. Esta 
lógica o dimensión territorial se recompone a partir de la creación de lugares en 
los que un conjunto de actores locales se movilice —de manera horizontal— en 
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torno a un problema común. Sin embargo, se aclara que esta posición común 
para alcanzar un objetivo no siempre obedece a consensos unánimes, sino que, 
por el contrario, su fragilidad obliga a la construcción permanente de un proceso 
de negociación. El papel que desempeña el municipio es crucial para articular 
intereses y coordinar las esferas de la administración pública y de la negociación 
empresarial.3

Un territorio con determinados límites es entonces “sociedad local” cuando 
es portador de una identidad colectiva expresada en valores y normas interiori-
zados por sus miembros, y cuando conforma un sistema de relaciones de poder 
constituido en torno a procesos locales de generación de riqueza. Dicho de otra 
forma, una sociedad local es un sistema de acción sobre un territorio limitado, 
capaz de producir valores comunes y bienes gestionados localmente4 (Arocena, 
1995).

Existe una polémica sobre el papel del capital social en el contexto del de-
sarrollo. Una de las posturas se advierte ya en el planteamiento de Rist cuando 
habla de la tendencia creciente de incluir en el discurso del desarrollo la dimen-
sión social. Este autor resalta la importancia del fortalecimiento de este tipo 
de capital para alcanzar el nivel de desarrollo ‘ideal’ con base en un imaginario 
interpuesto por los países occidentales, y apoyado en gran medida por institu-
ciones como el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y 
el Banco Mundial. Sin embargo, Rist deja entrever el carácter utilitario que se 
le ha dado a este componente, ya que los países que han alcanzado el desarrollo 
han visto cómo decrece y se debilita su capital social (Rist, 2000).

La mayoría de los trabajos sobre el capital social apuntan a James S. Cole-
man y Robert D. Putnam como referentes principales. Coleman (2000) se in-
teresa por la importancia que adquieren las obligaciones mutuas, las normas 
sociales y las relaciones de confianza e insiste en que el capital social es definido 
por su función dentro de la estructura social, es productivo y, al igual que el ca-

3. A partir de este planteamiento, Arocena (1995) subraya que una sociedad local no necesaria-
mente debe coincidir con una porción del territorio nacional específicamente delimitada, ya 
que su definición obedece en mayor medida a las condicionantes socioeconómicas y culturales. 
La primera de ellas es el sistema de relaciones de poder y riqueza generada localmente; la 
segunda, la existencia de identidad colectiva, que se manifiesta en la capacidad real de empren-
der un proyecto común alimentado de la capacidad de desarrollar iniciativas propias. 

4. Esta valoración resulta bastante útil si se sintoniza con el análisis de la sustentabilidad. La 
existencia de una sociedad local, en los términos que propone Arocena, constituye una con-
dicionante para que el proceso de desarrollo emprenda el rumbo hacia la sustentabilidad, ya 
que ésta no puede darse en el plano económico y sociocultural si carece de una sociedad local 
identificada con un proyecto común.
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pital humano, es menos tangible que los otros tipos de capital. Mientras que el 
humano toma cuerpo mediante el conjunto de habilidades y conocimientos que 
les permite a las personas afrontar el cambio y actuar de una forma diferente, el 
social lo hace a través de las relaciones entre las personas.

Adicionalmente, Coleman apunta que el capital social puede ser conside-
rado un bien colectivo del que nadie puede apropiarse —como sí sucede con 
el capital económico— y, por el contrario, existe la posibilidad de un beneficio 
común que fortalece los lazos sociales que, a su vez, facilitan el crecimiento de 
los otros tipos de capital. Esto conduce a De Vylder a afirmar, sin duda alguna, 
que: “It is a society´s accumulation of social capital that is typically the key to a 
more human and sustainable form of development” (citado en Rist, 2000: 141, 
cursivas añadidas). La función del capital social indica, por lo tanto, una relación 
estrecha con otros referentes principales: confianza, reciprocidad, expectativa y 
obligación, como elementos de las relaciones que se dan al interior de las estruc-
turas sociales. 

De Vylder asegura —de la misma forma que Putnam lo hiciera con ante-
rioridad— que, pese a que la competencia es positiva para la teoría económica, 
también es necesario subrayar las virtudes de la cooperación, que actúa como 
complemento de la primera, al mismo tiempo que facilita el desarrollo de la 
confianza y esta, a su vez, permite predecir conductas y comportamientos, adosa 
continuidad, disminuye costos de transacción y favorece el clima de inversión. El 
mismo De Vylder señala la importancia del respeto a las tradiciones, pues ellas 
dan cuerpo a la cohesión social: 

Sustainable human development begins with people, and their culture and traditions. 
While existing norms and values may, or may not, be conducive to development—there is 
no need to romanticize everything that is old—they form the point of departure, and are 
regarded as assets rather than liabilities (citado en Rist, 2000: 142, cursivas añadidas).

A este respecto, Sforzi añade que a la eficiencia del sistema local hay que bus-
carla en las características del capital social —entendido éste como el “conjunto 
de instituciones (organizaciones) locales que favorecen y garantizan la coopera-
ción” (Sforzi, 2001: 31)— y en las capacidades de estas instituciones para secun-
dar el cambio.

Como resultado de su análisis de los estudios de Coleman, Putnam y otros, 
Rist (2000) estima conveniente precisar tres elementos clave en los estudios del 
capital social:
a) Conviene distinguir entre capital formal e informal como niveles de análisis. 

El primero de ellos se refiere a las “instituciones sociales con cierto grado de 
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oficialidad en su estructura” (Putnam, citado en Pérez, 2005: 62), en tanto 
que el capital informal “es producto de la espontaneidad, la afectividad y 
la cordialidad” (Ídem). En palabras de Putnam, el primer tipo de capital 
surge de una organización comunal que da origen a relaciones sociales cuya 
estructura interna es definida por la comunidad, lo que le confiere un ni-
vel mayor de aceptabilidad. El segundo es determinado por el valor que la 
población local otorga al territorio y condiciona su modo de vida —apego 
territorial e identidad— y sus relaciones sociales —espontáneas y de apego 
y familiaridad—. 

b) Las normas de reciprocidad y los valores cívicos del nivel macro que se agre-
gan a la ‘asociatividad’ identificada en los niveles micro y medio. Es preciso 
establecer el universo, pues su indeterminación puede impedir el análisis 
empírico.

c) Resalta la importancia de distinguir entre capital social positivo y capital 
social negativo, como el que se genera al interior de y entre las células del 
crimen organizado. 

En todo esto destacan las relaciones formales de confianza y cooperación, la 
‘asociatividad’ formal y el marco institucional, normativo y de valores. Adicio-
nalmente, conviene aceptar que es posible la existencia de diferentes niveles de 
capital social.

Turismo: el nuevo eslabón en la cadena agave-tequila

La región tequilera. Una combinación de factores económicos y sociales 

La relación de Tequila con su región y su dependencia de la ciudad de Guada-
lajara, así como su tradición económica en torno a la producción de la bebida, 
se constata en diversas fuentes históricas. Desde tiempos de la Colonia, las con-
diciones geográficas de la región propiciaban el cultivo del agave y la fabrica-
ción del vino mezcal.5 Los requerimientos climáticos de la planta favorecieron 
su cultivo; sin embargo, las mejores tierras correspondían en propiedad a los 

5. Diversos documentos coinciden en que la primera fábrica fue instalada en 1600 por don Pedro 
Sánchez de Tagle, marqués de Altamira, quien introdujo el cultivo y destilación del mezcal 
para producir tequila. Tras varias décadas de producción clandestina, casi al finalizar el periodo 
colonial se le otorga a José María Guadalupe Cuervo la primera licencia concedida por Carlos 
IV para el establecimiento legal de una destilería de vino mezcal.
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españoles y criollos, por lo que pronto tuvieron el monopolio de la fabricación 
y, ya a finales del siglo XVII, se producía más de lo que se consumía local y 
regionalmente.

La industria del tequila ha presentado desde entonces altibajos en su pro-
ducción y comercialización, así como un tránsito intermitente entre la legalidad 
y la clandestinidad. En el libro El Paisaje Agavero y las antiguas instalaciones in-
dustriales de Tequila (Cámara Nacional de la Industria Tequilera, 2004-2005) se 
señala esta clandestinidad como una fuente de riqueza colonial: su producción 
era tan sustancial en términos económicos que fue determinante en el proceso 
de consolidación de la capital de la Nueva Galicia. Durante el siglo XVIII, el 
consumo de esta bebida se extiende hacia el centro del país —las ferias jugaron 
un papel importante en la difusión de su consumo— y al puerto de San Blas, a 
través del Camino Real, y desde ahí hacia el norte del país. Esta bebida fue el 
primer producto de exportación de la Nueva Galicia. 

La región Valles es una de las 12 en que se divide el estado de Jalisco. Se 
localiza al occidente de la Zona Metropolitana de Guadalajara (ZMG) y la com-
ponen 14 municipios, entre ellos los cinco considerados en la zona agavera.6

La parte norte del volcán, la que corresponde a la región del pasaje agavero, 
presenta características diferentes a las del resto de la región Valles.7 El Plan de 
Manejo del Paisaje Agavero y Antiguas Instalaciones Industriales de Tequila (Con-
sejo Nacional para la Cultura y las Artes, 2005) ofrece una delimitación en la 
que no aparece explícitamente la definición de unidades de paisaje; no obstante, 
una lectura precisa permite establecer con claridad los accidentes geográficos 
más representativos, a partir de los cuales es posible identificar tres grandes 
unidades que Cabrales y González (2008: 385) denominan: 

6. De acuerdo con datos del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (2005), 
la población total de los municipios de la región del Paisaje Agavero es de alrededor de 93,700 
habitantes —considerando la totalidad de localidades de los municipios—, de los cuales 47,272 
residen en las localidades principales: Tequila, El Arenal y Amatitán. Tan sólo la población de 
la cabecera municipal de Tequila es de 26,809 habitantes. Un cálculo más preciso hace pensar 
que la población de la región del paisaje alcanza 55,000 residentes.

7. Valenzuela señala que los terrenos agaveros se ubican entre los 800 y los 2000 metros sobre el 
nivel del mar y reciben en promedio de 600 a 800 mililitros de precipitación pluvial entre junio 
y octubre, y anualmente de 600 a 1200 mililitros. Una precipitación menor deriva en cosechas 
de baja calidad. Basado en la cuestión altitudinal, el autor llega a una zonificación natural del 
cultivo que bien podría ser considerada en el plan de manejo: La zona de la barranca (de 800 
a mil metros sobre el nivel del mar), las partes bajas (de mil a 1300), las partes intermedias (de 
1300 a 1700) y las mesetas altas (de 1700 a 2100) (Valenzuela, 2003: 66 y 73).



360

Lucía González Torreros

a) El Complejo Volcánico de Tequila, entre las cotas 2,900 y 1500 metros, ám-
bito en que domina una formación vegetal de bosque templado.

b) Las Mesas Agaveras, entre las cotas 1,500 y 1,100 metros, donde se confi-
gura el típico manto azul agavero que, en algunos sectores situados en el 
suroeste del perímetro, cohabita principalmente con plantaciones de caña 
(Núcleo Uno de la declaratoria de protección)

c) Barranca del Río Santiago, entre las cotas 1,100 y 600 metros de altitud, 
territorio cubierto de bosque tropical caducifolio.

Figura 1
Ubicación de la zona del pasaje agavero. Perímetro de protección,

zonas núcleo y área de amortiguamiento

Fuente: González (2010: 25).

Los mismos autores señalan que las características del paisaje exigen un 
tratamiento integral y sistémico, enmarcado por las condicionantes geográficas 
establecidas. Entre la cúspide del Volcán de Tequila (a 2,900 metros sobre el 
nivel del mar) y la cortina de la presa Santa Rosa en la barranca del río Santiago 
(a 640 metros sobre el nivel del mar) existe una diferencia de altitud de 2,260 
metros en apenas 19.5 kilómetros de distancia en línea recta, lo que evidencia la 
amplitud de contrastes ambientales (seis ecosistemas) en una pequeña porción 
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territorial. El paisaje ofrece zonas de contacto entre plantíos de maíz y caña, los 
cuales parecen ceder paulatinamente el paso al agave, y los cambios de color y la 
textura visual del campo permiten apreciar con claridad la transición de cultivos.

Las actividades económicas tradicionales de la región se encuentran fuer-
temente vinculadas con la tierra: la agricultura (caña, maíz y agave principal-
mente) ha definido históricamente el paisaje actual. Sin embargo, poco a poco 
aparecen en la escena productiva nuevas actividades, como el turismo, originado 
en gran parte por el valor cultural y natural, pero también por la cercanía física 
de la región con la ZMG, lo que genera desplazamientos desde el centro de 
población con fines recreativos y recientemente residenciales (turismo de proxi-
midad). La minería, sobre todo en el municipio de Magdalena, es otra actividad 
que ofrece nuevas oportunidades, asociada también, en buena medida, con la 
difusión del producto y el potencial turístico.

En la región del pasaje agavero, el producto turístico que ha recibido una 
mayor difusión y apoyo es la actividad tequilera. A continuación se presenta un 
bosquejo de lo que esta actividad significa económica y culturalmente para la 
región. La reflexión parte de la creciente demanda que ha tenido esta bebida en 
el ámbito nacional e internacional, situación que se refleja directamente en el 
proceso productivo del agave y en la tensión que existe entre los agaveros por la 
caída de los precios de la materia prima, elemento básico del este paisaje.

Figura 2
Cartel ubicado en el ingreso al poblado de El Arenal, Jalisco,

por la carretera Libre

Fotografía de la autora, junio de 2007.
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El valor singular de la región tequilera ha contribuido a forjar una asocia-
ción imaginaria e identitaria de lo mexicano. El cine mexicano asoció al tequila 
con la hombría y el nacionalismo, pero también con la pobreza y con el campe-
sino. Cabrales y González manifiestan que: 

La fórmula para revalorizar paisajes de naturaleza agraria es sencilla, pero 
no siempre se consigue: asociar el producto al territorio. En este caso la identi-
ficación internacional del tequila ha facilitado el proceso de reconocimiento de 
su paisaje, pero también ha demandado arduas gestiones y capacidades innova-
doras. (2008: 375-376).

El tequila fue el primer producto mexicano en obtener una denominación 
de origen en 1974, a partir de lo cual se han generado diversas normas sancio-
nadas nacional e internacionalmente, encaminadas a arbitrar su calidad. Tanto 
la gestión del decreto de protección a la Denominación de Origen del Tequila 
(DOT)8 como la creación del Consejo Regulador del Tequila, A.C. (CRT), fue-
ron iniciativas promovidas en principio por la Cámara Regional de la Industria 
del Tequila (CRIT) y, posteriormente, por la Cámara Nacional de la Industria 
Tequilera (CNIT), que opera en Guadalajara desde el año 1959. Estos son ejem-
plos del capital social presente en la región.

Como señala Jorge A. Llamas (1999), la producción tequilera ha transitado 
entre épocas de bonanza y escasez, lo que ha creado repetidos escenarios de in-
certidumbre. La ley de la oferta y la demanda ha puesto a los agaveros en situa-
ciones diametralmente opuestas: precios de entre 16 y17 pesos el kilogramo en 
épocas de escasez (2000-2002) frente a precios de uno a dos pesos en periodos 
de abundancia (2006-2007).9

En la actualidad, el CRT reporta un inventario de millones de plantas de 
agave y más de 1,200 marcas de tequilas (en sus modalidades tequila y tequila 
cien por ciento; blanco, joven, añejo y reposado).

8. La definición de la comarca tequilera ha sido sumamente complicada. La totalidad del te-
rritorio de Jalisco es considerada en la DOT. A los 125 municipios se le suman 8 municipios 
de Nayarit, 30 de Michoacán, 7 de Guanajuato y, localizado fuera de la región tradicional de 
producción de agave, 11 municipios de Tamaulipas. Ello arroja un total de 181 municipios 
(Consejo Regulador del Tequila, 2009 y 2010).

9. En enero de 2008, el Consejo Regulador del Tequila tenía un inventario de 513 millones de aga-
ves en toda la región de la DOT. De ellas, 85.3 por ciento se plantaron en el estado de Jalisco. 
Durante 2009 se produjeron 249 millones de litros de tequila y tequila cien por ciento, para lo 
cual se consumieron 924.8 millones de plantas de agave. Se exportaron 136.4 millones de litros 
de tequila (37.4 millones de litros de tequila cien por ciento y 99 millones de tequila) a diversos 
países del mundo (CRT, 2008-2010).
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XXI
Cultura e identidad: dos productos 

turísticos rurales en el contexto de la 
glocalidad y la competitividad en Colima

Irma Magaña Carrillo1

Carmen Padín Fabeiro2

Introducción

El presente trabajo es resultado de la investigación “Diseño de una metodología 
para desarrollar productos turísticos rurales competitivos y su aplicación en los 
municipios de Colima y Comala”. Desde la perspectiva de lo rural y endógeno, 
esta investigación hace resaltar que la identidad de la comunidad en la que se 
encuentra inmerso el producto turístico rural tiene un papel trascendente en 
el logro de la competitividad. Ello nos llevó a analizar e incluso cuestionar con 
respecto a otro factor primordial en el proyecto: la competitividad.

El potencial turístico de estas comunidades está en su carácter endógeno y 
su cultura. Sin embargo, la realidad ‘masificante’ y el mercado actual le impri-
men a la competitividad un tono de globalidad que pone en riesgo los elementos 
de la identidad y ‘endogenidad’, indispensables en el desarrollo del producto 
turístico rural. Por ello, a partir del proceso de la investigación y algunos de sus 

1. Universidad de Colima, México. Correo electrónico: irma@ucol.mx.
2. Universidad de Vigo, España. Correo electrónico: padin@uvigo.es.
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resultados, nos parece pertinente hacer una reflexión que nos permita compren-
der la interacción entre lo global y lo local.

Señala García Canclini que “la globalización es un conjunto de procesos 
de homogeneización y fraccionamiento del mundo que reordena las diferen-
cias y desigualdades sin suprimirlas” (1998: 12). En este sentido, se comparte 
con Canclini que las desigualdades no se suprimen; y es por eso que se puede 
dar paso a un concepto que intermedia entre lo global y lo local. Por ejemplo, 
en las comunidades estudiadas, integrando conceptos de identidad, ruralidad 
y ‘endogenidad’, cabría una discusión enorme si habláramos de globalización 
únicamente como un torbellino que arrasa con los rasgos culturales; en vez de 
ello, se concibe que es posible retomar aspectos de competitividad y utilizar la 
globalidad como un contexto que proyecta a una comunidad para mejorarla y no 
como un borrador de su cultura.

En la sección siguiente se presentan los apartados del planteamiento en el 
que se inscriben los objetivos iniciales de la investigación. Posteriormente, se 
ofrece una generalización de los conceptos y teorías que dan soporte al trabajo. 
En el apartado de metodología se presenta el diseño de la investigación en cuan-
to a su abordaje mixto, y en el apartado “Hallazgos” una breve descripción de 
las comunidades y los resultados de la aplicación de los instrumentos y su debida 
sistematización, insumos de lo que posteriormente se presenta como el modelo 
de producto turístico rural competitivo. 

Desarrollo de la Investigación

Planteamiento

Esta investigación nace con la intención de dotar a las comunidades rurales de 
una perspectiva útil en el diseño de productos turísticos rurales, a fin de que 
se integren a la posibilidad de lograr la competitividad. La investigación plan-
teó como objetivo diseñar una metodología para desarrollar productos turísti-
cos rurales competitivos y realizar su aplicación en los municipios de Colima y 
Comala. Para ello, se seleccionó a dos comunidades que se han planteado ya un 
proyecto ecoturístico: Acatitán, Colima, con el proyecto “El Cahuite”, y Zacual-
pan, Comala, con el proyecto “Manantiales de Zacualpan.

Los objetivos particulares de la investigación fueron: diseñar un modelo 
teórico-metodológico que permitiera definir la competitividad de los productos 
turísticos rurales, identificar los elementos destacables en las comunidades se-
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leccionadas y aplicar el modelo en dos comunidades de Colima que cuentan con 
proyectos sobre turismo rural: Acatitán y Zacualpan.

Marco teórico y conceptual

Turismo rural

Hablar de desarrollo turístico en un destino determinado es hablar del diseño de 
un conjunto de estrategias y líneas de acción sobre los recursos disponibles, sean 
de tipo natural, cultural, económico, patrimonial o intangible. La modalidad del 
turismo rural varía de país a país, pero en todos los espacios rurales es posible 
disfrutar de una serie de actividades al aire libre y vivir de cerca un nuevo viaje 
de recreación en convivencia y armonía con los pobladores de las comunidades 
autóctonas.

Solano (2008) señala que el turismo rural permite integrar las riquezas natu-
rales, la vida cotidiana de la comunidad rural y la dinámica propia de las activi-
dades agropecuarias en un producto atractivo para el mercado turístico nacional 
e internacional. Se orienta al turista interesado en conocer y disfrutar la vida del 
campo, considerando su participación en actividades como cabalgatas, camina-
tas, conocimiento de métodos alternativos de producción, pesca de agua dulce 
y fiestas patronales y turnos, sin descartar otras posibilidades accesibles en la 
zona, como el turismo de aventura, el disfrute de la naturaleza y la práctica de 
actividades deportivas.

No es objeto de este trabajo participar en la difícil tarea de conceptualizar 
el turismo rural, pero sí establecer un marco teórico que nos permita abordar 
diversas cuestiones en torno a este término. El turismo rural recibe este califica-
tivo cuando se inscribe geográficamente en el denominado espacio rural, de ahí 
que el concepto presente dificultades, ya que existen multitud de definiciones y 
no existe un consenso a la hora de definir el ámbito rural. Normalmente, para 
delimitar el espacio rural se emplean contraposiciones con otro tipo de ámbitos, 
como el urbano (Padín, 2004 y Sparrer, 2007).

El contexto mundial del turismo es muy interesante. Aunque los comenta-
ristas han señalado una tendencia en el turismo rural a adoptar una perspectiva 
de orientación hacia el interior o hacia un producto dirigido, la mayoría de los 
países del mundo con portafolios de turismo ha desarrollado una oferta de turis-
mo rural y ha atraído turistas internacionales, creando así un concepto mundial 
de turismo rural (Hall, et. al., 2005: 89). En un principio, se consideraba turismo 
rural a todos los productos turísticos que no estaban ubicados en el litoral o en 
las ciudades, confundiéndolo con el turismo del interior, turismo verde o eco-
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turismo. Villarino (2000) (2005) señala que en algunos países, como Portugal, 
se ha terminado por llamarlo “turismo en espacio rural”, para englobar en este 
concepto todas las modalidades existentes.

Según Esteve Secall, Torres Bernier, Fuentes García y Martín Rojo (2006) 
se debe entender que el turismo rural entra en un concepto de espacio, don-
de se produce el espacio rural. Esto quiere decir que es fundamentalmente un 
turismo genérico, de demanda orientada territorialmente, motivada por unos 
valores relacionados con la naturaleza y el paisaje, en general, y la tranquilidad, 
la tradición y las costumbres y modos de vida, en particular. Hay que aclarar 
que a partir de estas motivaciones no debe deducirse que este tipo de turista 
tiene conciencia y formación medioambiental o antropológica, sino únicamente 
que es sensible a los aspectos relacionados con la naturaleza y las tradiciones. 
De hecho, suele ser causante, normalmente involuntario, de muchos impactos 
negativos sobre el medio. 

En general, y teniendo en cuenta las contribuciones de autores como Crosby 
y Moreda (1996), el turismo rural se puede definir como la actividad turística 
que se desarrolla en el medio rural y cuya motivación principal es la búsqueda 
de atractivos asociados al descanso, paisaje, cultura tradicional y huida de la ma-
sificación. Así mismo, según señala Vera (1997), el turismo rural debe de regirse 
por una serie de principios: usos sostenibles, revitalización de las economías lo-
cales, integración de la población local, calidad de diseño y gestión y un desarro-
llo planificado y controlado que permita la sostenibilidad. Para Martínez (2000), 
es importante destacar que los turistas se desplazan atraídos por los recursos na-
turales o culturales de una región que puede ofrecer una o varias posibilidades 
de esparcimiento, con bajo impacto ambiental en espacios no degradados, lejos 
de las multitudes, tierra adentro o en litorales no urbanos —con frecuencia cer-
canos a o en pequeños poblados— en edificaciones a pequeña escala; todo esto 
en armonía con el medio ambiente y en contacto directo con la población local.

Ahora bien, el turismo no es una actividad inocua para los espacios donde 
se desarrolla. Su crecimiento incontrolado y masivo ha tenido ya importantes 
repercusiones sobre el medio natural, contribuyendo a la degradación paisajís-
tica y medioambiental de espacios naturales protegidos. La responsabilidad que 
se tiene con la transmisión del legado patrimonial (natural y cultural) a las ge-
neraciones futuras obliga, en cierta manera, a mantener el desarrollo turístico 
dentro de los límites de la sostenibilidad. El turismo rural tiene la finalidad de 
involucrar la participación de los habitantes de las localidades y potenciar los 
recursos que se encuentran en el espacio rural de cada lugar. El turismo rural 
no es la varita mágica que agotará la marginación y los problemas en el campo 
agrícola de los pueblos rurales, sino una opción que puede ayudar a los habitan-
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tes de una localidad rural a obtener un ingreso extra, siempre y cuando esa sea 
su voluntad. Se necesita tener esto en mente para lograr desarrollar un turismo 
rural de calidad.

Todos estos son factores básicos y fundamentales para un desarrollo armó-
nico de las comunidades locales, que debieran ser las grandes beneficiarias del 
crecimiento del turismo rural, como forma de diversificar su base económica y 
sus fuentes de ingreso. En este sentido, el desarrollo local debe fundamentarse 
en la capacidad de optimizar los recursos locales, siendo prioritario el respeto a 
la población y su cultura. Es evidente que el turismo no debe ser una actividad 
aislada, sino que se debe configurar en un plan integral de la zona objeto de 
estudio para poder hablar de un turismo integrado y que persiga los objetivos de 
desarrollo (Padín, 2009; Antón y González, 1997). Además del alojamiento, de 
las actividades y servicios complementarios, debe existir una relación sostenible 
entre naturaleza, comunidad local y turistas, y el proyecto debe realizarse de 
manera gradual (García, 2006; Pardellas y Padín, 2004).

Turismo en espacio rural: aportaciones desde el desarrollo endógeno

De forma esquemática se puede decir que el desarrollo endógeno supone un 
proceso de crecimiento y cambio estructural en el que la organización del sis-
tema productivo, la red de relaciones entre los actores y las actividades, las 
dinámicas de aprendizaje y el sistema sociocultural determinan los procesos de 
cambio. A esto se debe agregar la dimensión territorial, no solo por el efecto 
espacial de los procesos organizativos y tecnológicos, sino porque cada locali-
dad o región es el resultado de una historia que fue configurando el entorno 
económico, social, cultural e institucional que se deberá tener en cuenta para 
su estudio. Cada espacio económico tiene una configuración propia, definida 
por el sistema productivo y por los cambios tecnológicos y organizativos de las 
empresas e instituciones. Con esta visión, el territorio puede entenderse como el 
entramado de intereses de una comunidad; como un agente más del desarrollo 
(Collins, 1997; Pardellas y Padín, 2004).

El desarrollo endógeno persigue satisfacer las necesidades y demandas de 
una población local por medio de la participación activa de la comunidad en 
los procesos de crecimiento económico, y lograr mejoras en los indicadores de 
bienestar económico, social y cultural. Esta nueva estrategia intenta por tanto 
desarrollar los aspectos productivos y potenciar además las dimensiones sociales 
y culturales que afectan al bienestar de la sociedad (Pardellas, 2006). El punto 
de partida del desarrollo de una comunidad es el conjunto de recursos (econó-
micos, humanos, institucionales y culturales) que constituyen su potencial en-
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dógeno, siendo las pequeñas y medianas empresas las que, con su flexibilidad 
y su capacidad emprendedora y organizativa están llamadas a tener un papel 
protagónico en los procesos de desarrollo endógeno. 

El desarrollo endógeno constituye así un paradigma que combina proposi-
ciones de la teoría territorial del desarrollo con tesis que derivan del análisis de 
los procesos de industrialización local, concretándose en un modelo alternativo 
al de concentración/difusión, urbano e industrial que fue el eje de las políticas y 
programas de desarrollo durante décadas. Con este nuevo paradigma podemos 
interpretar los procesos de crecimiento y cambio estructural de las economías 
de las ciudades y regiones y proponer estrategias de desarrollo basadas en el 
aprovechamiento de los recursos endógenos.

El modelo de desarrollo endógeno parte de que todas las comunidades te-
rritoriales tienen un conjunto de recursos que constituyen su potencial de desa-
rrollo, lo que hace que en un determinado momento histórico esa colectividad 
territorial por iniciativa propia pueda encontrar nuevas ideas y proyectos que le 
permitan utilizar sus recursos. El turismo rural es visto como una opción para 
el desarrollo de las comunidades locales que cuentan con recursos naturales y 
culturales, el potencial más importante que hace posible el desarrollo de esta 
modalidad y la creación de nuevos centros turísticos, revalorando la cultura, 
las tradiciones, las fiestas patronales, las costumbres y los mitos, la gastronomía 
de la región y todos los demás elementos culturales y naturales que guardan un 
lugar y un pueblo. 

Metodología

Para la realización esta investigación se contemplaron dos variables: turismo 
rural y competitividad. El turismo rural es manejado como variable indepen-
diente, mientras que la competitividad lo es como variable dependiente. Con 
esto debe entenderse que para que exista competitividad en algún lugar, primero 
debe de existir el objeto medible. Con el fin de medir las variables, se analizaron 
diversos indicadores. El concepto de indicador se refiere a aquellos aspectos 
medibles en una investigación que muestran cómo es el comportamiento de las 
variables. En el caso de las variables que representan procesos, no se deben 
definir indicadores que no sean sujetos de medición. Por consiguiente, se tienen 
los siguientes indicadores:

Variable independiente: turismo rural
Variable dependiente: competitividad
- financiero
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- atractivos turísticos
- marketing turístico
- tecnologías de información y comunicación (TTIC)
- operatividad
- servir con calidad total
- características culturales de la comunidad rural.

Para poder medir las variables hay que definir cada uno de los indicadores. La 
variable independiente de la investigación es el turismo rural, cuyo indicador 
es la sostenibilidad. El Cuadro 1 presenta el diseño metodológico general de la 
investigación.

Cuadro 1
Diseño metodológico de la investigación

Técnica Informantes Objeto de Estudio
Etnografía Comunidad rural Entorno externo de la comunidad/

tradiciones/ gastronomía/folklor
Entrevistas Líderes de producto turístico/ 

residentes/especialistas en 
turismo rural

Financiero
Sustentabilidad
Marketing turístico
Innovador
TTIC
Competitivo
Servir con calidad total
Operatividad turística

Encuesta Visitantes Marketing Turístico
Residentes Financiero

Comunidad social
Percepción

Entrevistas
colectivas

Visitantes/líderes de la 
comunidad/responsables del 
sector gobierno/investigadores

Percepción
Operatividad turística
Financiero

Fuente: elaboración propia.
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Hallazgos

Las comunidades

Acatitán
Se localiza a ocho kilómetros al sur de la ciudad de Colima, por la carretera 110 
Colima-Pihuamo y, sobre el kilómetro tres, por la carretera Colima-Las Guáci-
mas; ambas en buenas condiciones. La infraestructura del poblado es bastante 
singular. Sus principales actividades económicas son la ganadería y la agricul-
tura. En lo que a educación concierne, la mayoría de la población está alfa-
betizada, los jóvenes tienen nivel escolar de secundaria, debido a los escasos 
recursos para trasladarse a otro lugar a estudiar preparatoria o universidad. En 
temporadas electorales se presentaban otras oportunidades de ingresos.

Este sitio turístico se caracteriza por la presencia de tres albercas conecta-
das —de diferentes profundidades— y un chapoteadero, alimentados a partir 
de un manantial natural que surge en la parte más alta del parque El Cahuite, 
bajo un árbol del mismo nombre. Alrededor de las albercas hay siete quioscos 
con techo de palma y gruesas columnas de volteado, con mesas y asadores. Los 
visitantes pueden disfrutar de la sombra de estos quioscos y la que ofrecen los 
frondosos árboles. En la parte posterior hay una granja piscícola que ofrece tila-
pias vivas de grandes tamaños. El cliente puede ir a escoger su pescado para que 
se lo preparen en el momento. 

Zacualpan
Es la segunda comunidad rural de interés para este proyecto. Está ubicada en el 
municipio de Comala, en el estado de Colima. Su nombre significa “lugar donde 
nace el agua”. El lugar tiene 1910 habitantes en total. Se encuentra a una altitud 
de 650 metros sobre el nivel del mar y cuenta con una temperatura promedio 
anual de 26° centígrados durante todo el año. Las actividades económicas prin-
cipales son la agricultura, la ganadería, la caza, la pesca y el comercio. 

El proyecto ecoturístico “Manantiales de Zacualpan” se encuentra a cinco 
Km. de Zacualpan por un camino empedrado que avanza por el bordo del río 
armería, hasta llegar a los nacimientos de agua (Ojo de agua y El Cóbano). En 
este sitio hay casitas rústicas con mesas y bancas para que la gente pueda comer 
y disfrutar un rato de tranquilidad y diversión a la orilla de los manantiales. 
Cuenta con servicio de baños y regaderas, además de un restaurante en el que 
se ofrece carne asada, refrescos, cerveza, sopa de arroz, frijoles, chicharrones, 
carnitas, elotes cocidos, fruta, raspados, parotas cocidas, pescado fresco y frito 
—obtenido de los propios manantiales—, ensalada de nopales —de igual forma 
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de la percepción de la seguridad turística. 
El caso de Baja California

Omaira Cecilia Martínez Moreno1

José Gabriel Ruiz Andrade2

Ricardo Verján Quiñones3

Introducción

La percepción es una de las variables más relevantes en el estudio de la segu-
ridad turística, y su análisis puede aportar conocimientos académicos, empre-
sariales y gubernamentales importantes para la investigación en turismo. La 
naturaleza multidimensional de la seguridad turística ha sido objeto de teoriza-
ción e investigación empírica, al igual que los distintos componentes cognitivos 
que caracterizan la representación de lo que se percibe como seguridad en el 
pensamiento del turista.

El análisis de la seguridad turística ha revelado que la percepción del des-
tino está integrada por las creencias de los turistas acerca de los atributos del 
sitio a visitar. En su proceso de selección del destino, el turista echa mano de las 
distintas dimensiones cognitivas de la seguridad turística que ha retenido en su 

1. Universidad Autónoma de Baja California, México. Correo electrónico: omairam@uabc.edu.mx.
2. Universidad Autónoma de Baja California, México. Correo electrónico: gabruiz@uabc.edu.mx.
3. Universidad Autónoma de Baja California, México. Correo electrónico: ricardoverjan@uabc.

edu.mx.
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mente. Para mejor comprender este proceso, es necesario examinar los distintos 
componentes de la seguridad turística, tener en cuenta el papel que juegan las 
impresiones cognitivas en la representación del destino en la mente del con-
sumidor y entender que, dada su naturaleza intangible, a los turistas les puede 
resultar complejo medir objetivamente los atributos del destino.

Para mejorar el nivel de seguridad del estado de Baja California como des-
tino turístico (y la percepción que de él tienen los turistas actuales y potenciales) 
es necesario identificar sus puntos fuertes y débiles en las impresiones cognitivas 
del público interesado. Para ello se recomienda el empleo del análisis discrimi-
nante descriptivo.

Desarrollo de la investigación

Como es sabido, la conceptualización de seguridad turística remite a la seguri-
dad pública en general. Dada la importancia del turismo como actividad econó-
mica en la generación de ingresos, en México las políticas públicas se orientan 
a mantenerlo y protegerlo. En el caso de Baja California, estado en el que el 
turismo tiene una gran proyección y la seguridad turística podría convertirse en 
un bastión de la economía, Lozano (2005) señala que hay que entenderla no solo 
como un medio de protección al turista, sino como un mecanismo de control 
social que tiene que ver con lo económico y lo político, y que se debe forjar no 
mediante políticas represivas —aumentando las penas y el número de policías, 
o aislando y estigmatizando a los más marginados para proteger los bienes de 
los más poderosos—, sino como una verdadera “seguridad social” que integra 
el derecho de todos a una vida digna, con salud, educación, alimento, vivienda y 
libertad de movimiento. Solo garantizando estos aspectos se podrá generar una 
sensación de seguridad. De lo contrario, por más pericia que haya en el diseño 
de políticas de seguridad turística, la realidad siempre se impondrá y el miedo 
persistirá.

En este sentido, Morales (2002) sostiene que la seguridad turística no es 
solo una cuestión social, política y jurídica, sino una problemática de la dignidad 
humana. Grunewald (2010), para quien el desarrollo de las actividades turísticas 
en un destino implica la relación entre dos variables (por un lado, la demanda, 
representada por un turista o excursionista y, por el otro, el destino turístico), se-
ñala que por seguridad turística se entiende la protección de la vida, de la salud, 
de la integridad física, psicológica y económica de los visitantes, prestadores de 
servicios y miembros de las comunidades receptoras, y que sus distintos aspectos 
se pueden clasificar en siete puntos: seguridad pública, seguridad social, seguri-
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dad médica, seguridad informativa, seguridad económica, seguridad de los servi-
cios turísticos y seguridad en eventos. Por su parte, Blanco (2010) establece que 
el concepto de seguridad turística se enmarca en las condiciones sociopolíticas y 
económicas que convergen en el territorio en el que se desarrolla la actividad o 
experiencia del turista (el destino turístico) y que la seguridad turística hay que 
entenderla como la estricta minimización de riesgos y peligros para los turistas 
y sus bienes. Este autor propone una tipología de riesgos de potencial afecta-
ción al turismo, como son los sanitarios, ambientales, alimenticios, jurídicos y 
económicos.

Inseguridad en México

Como ya se ha mencionado, la seguridad turística es percibida de diferente forma 
y medida por los turistas potenciales. En México, particularmente, las noticias 
de los hechos sangrientos que se han presentado en las acciones contra el narco-
tráfico, además del brote del virus de la influenza y las temporadas de mal clima, 
han generado un sentido de inseguridad que han disuadido al turismo nacional 
e internacional de visitar el país. La caída de la actividad turística queda eviden-
ciada por Monroy (2010) quien, citando a Luis A. Coppola J., Presidente de la 
Comisión de Turismo del Senado de México, dice que fue de 11.28 por ciento, 
considerado como el peor descenso en 27 años. La misma fuente señala que 67 
por ciento de los viajeros de Estados Unidos y 81 por ciento de los de Canadá 
refieren que su primera razón para no visitar México es la de sentirse inseguros.

Con respecto a la franja fronteriza norte de México, Martínez (2010) con-
sidera que, al igual que las cotizaciones del petróleo a nivel internacional, el 
turismo también es sensible a determinados factores de percepción que lo perju-
dican, los cuales pueden ahuyentar a los turistas, como es el caso de la inseguri-
dad y los problemas de salud. El mismo autor, citando a Carlos Cruz Archundia, 
Presidente de la Asociación Mexicana de Agencias de Viajes (AMAV) explica 
que, por razones de inseguridad, la franja fronteriza con Estados Unidos es una 
de las zonas más afectadas, ya que en los dos últimos años la actividad turística 
en esa zona se desplomó a la mitad. Aspectos como los altos índices delictivos, 
las dificultades para el cruce fronterizo en ambos sentidos, las lentas revisiones 
llevadas a cabo por autoridades de migración y aduanas y la severa recesión 
que enfrenta la población de los Estados Unidos, han contribuido a la crisis del 
sector turístico de ciudades como Tijuana, Ensenada, Tecate y Mexicali en Baja 
California, Nogales, Puerto Peñasco y San Luis Río Colorado en Sonora, Ciu-
dad Juárez en Chihuahua y Nuevo Laredo y Reynosa en Tamaulipas.
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En este sentido, Bringas y Verduzco (2007) plantean que el tema de la se-
guridad para un destino turístico en la frontera tiene por lo menos tres dimen-
siones: la seguridad de la población relacionada con los desastres o eventos que 
pueden poner el peligro a las personas y sus propiedades —que usualmente 
corresponde a protección civil atenderlo—; la seguridad pública, tanto urbana 
como regional —que es más bien manejada como vigilancia y castigo— y, final-
mente, la seguridad nacional, que es la encargada de atender problemas estruc-
turales y de aspectos internacionales que arriesguen la viabilidad de la nación. 
Los mismos autores señalan que, para el caso del escalamiento de la guerra 
entre bandas de narcotraficantes y las riñas callejeras entre delincuentes comu-
nes, se ha puesto en la mira de los gobernantes y de los operadores turísticos a 
ciudades fronterizas mexicanas, emitiendo las autoridades de Estados Unidos 
en repetidas ocasiones alertas para que sus residentes eviten visitar las zonas en 
cuestión, ya que consideran que en la frontera hay demasiada inseguridad.

Metodología

Planteamiento del problema

Baja California ha sido impactada fuertemente por diferentes acontecimientos 
relacionados con la seguridad en los destinos turísticos y por lo tanto en el sector 
turístico en general, por lo que es pertinente y oportuno conocer qué elementos 
de la seguridad turística tienen mayor o menor impacto al momento de consi-
derar esta entidad como destino de viaje, ya sea por negocios o recreación. En 
un primer momento se propuso un modelo que intentó identificar las variables 
que componen el concepto de seguridad turística. Cuando se recabó y tabuló la 
información recopilada en el campo, se generaron algunas variables de primer 
orden que impactan en el concepto y percepción de la seguridad turística. Un 
corte trasversal permitió identificar cuatro áreas principales ordenadas en un 
modelo sinérgico al centro del cual se encuentra la seguridad turística enmar-
cada por variables determinantes (Figura 1). Estas variables son: a) sistemas de 
seguridad pública en Baja California, b) oferta turística, c) expectativas de la 
demanda turística y d) políticas de seguridad pública en Baja California.

a) La estructura del sistema de seguridad pública del estado de Baja Califor-
nia está integrada por los sectores policial, militar, civil y las redes. Por otro lado 
se encuentra la Secretaría de la Defensa Nacional, que estructura programas 
para mejorar la calidad de vida de los mexicanos. Sus principales funciones son 
mantener el orden, restaurar inmuebles y colaborar en campañas de salud cuan-
do la población y su espacio geográfico es afectado por fenómenos naturales, 



533

Aproximación al modelo discriminante de la percepción de la seguridad turística

reforestar áreas destruidas por incendios y ayudar a la población civil en caso de 
requerirse. Por su parte, la Secretaría de Seguridad Pública de México (2010) 
contempla funciones a nivel federal para preservar la libertad, el orden y la paz; 
salvaguardar la integridad y derechos de las personas; auxiliar a la Procuraduría 
General de la República y a los Poderes de la Unión; prevenir la comisión de 
delitos; desarrollar la Política de Seguridad Pública del Poder Ejecutivo Federal; 
proponer su Política Criminal; administrar el Sistema Penitenciario Federal y el 
relativo al tratamiento de menores infractores. Todo esto en los términos de las 
atribuciones que le encomiendan la Ley Orgánica de la Administración Pública 
Federal y otras leyes federales, así como los reglamentos, decretos, acuerdos y 
órdenes del Presidente de la República.

Figura 1
Propuesta de modelo para identificar las variables
que componen el concepto de seguridad turística

Oferta
Turística

Expectativas
de la

Demanda 
Turística

Política de Seguridad Pública del Estado de 
Baja California

Planes Estratégicos de Seguridad y de Acción

Sistemas de Seguridad Pública en el Estado de Baja 
California

Militar Policial Civil Redes 

INFRAESTRUCTURA DE 
APOYO AL SECTOR

SERVICIOS 
COMPLEMENTARIOS

ATRACTIVOS 

LO INDIVIDUAL 

LO SOCIAL 

LA COMUNIDAD 

Fuente: elaboración propia. Presentado en Congreso Sectur/Cestur/AMIT 2009.

En el plano estatal, le corresponde a la Secretaría de Seguridad Pública 
del estado de Baja California (2010) la coordinación de las acciones dirigidas a 
lograr un estado seguro en el que prevalezca la convivencia social dentro de un 
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ambiente de tranquilidad, respeto, confianza y paz social, sustentada en la parti-
cipación eficiente y coordinada de todos los sectores intergubernamentales y en 
la participación activa y comprometida de la sociedad. Esta secretaría se com-
pone por el Instituto Estatal de Seguridad Pública, la Policía Estatal Preventiva, 
el Sistema Estatal Penitenciario y el Sistema Estatal de Seguridad Pública. Por 
su parte, los diferentes ayuntamientos de Baja California cuentan con policía 
municipal.

La sociedad civil está conformada por clubes sociales, organizaciones no 
gubernamentales, asociaciones civiles, cámaras de empresarios, asociaciones de 
vecinos, colegios de profesionistas y demás agrupaciones que en ocasiones ha-
cen llamados a la opinión pública con el propósito de expresar inconformidad 
relacionada a situaciones de seguridad pública. Las redes de comunicación y 
operación entre las diversas autoridades policiales son administradas con discre-
ción, ya que son estratégicas en el combate al crimen y en la coordinación ante 
eventos de inseguridad pública.

b) Además de la infraestructura física, comercial y de recursos humanos, 
financieros y tecnológicos, integran la oferta turística los atractivos turísticos 
(clima, paisajes diferenciados, espacios públicos, históricos y culturales) y los 
servicios turísticos (hospedaje, alimentación, transporte, agencias de viajes, 
guías de turistas, turoperadores, servicios bancarios y otros que apoyan la acti-
vidad turística. Con respecto a la infraestructura, Sectur (2005) manifiesta que 
es un facilitador que permite a los viajeros disfrutar plenamente de los recursos 
y actividades turísticas que se explican en el Cuadro 1. La disponibilidad de una 
adecuada infraestructura permite una estancia placentera de los turistas e influ-
ye sobre la imagen que guarda el visitante con respecto al producto.

c) Las expectativas de la demanda turística tienen que ver con los atributos 
que el turista evalúa y relaciona con sus experiencias previas, y la manera en que 
percibe su seguridad individual está en función de su edad, su actividad econó-
mica y su nivel de escolaridad (además de sus motivos y preferencias de viaje y 
las habilidades que tenga para convivir con la población que va a visitar). Por 
otra parte, influyen también la actitud de la comunidad y sociedad receptoras 
ante la diversidad social y cultural y, sobre todo, la costumbre que tengan de tra-
tar con el turismo. En lo que respecta a la seguridad social, es importante cono-
cer cómo la perciben los habitantes de un determinado destino y cómo influyen 
estas percepciones en la evaluación del turista. Algunos elementos visibles de la 
seguridad social son la limpieza y el orden, por un lado, y por el otro las formas 
de convivencia de los habitantes entre sí y de éstos con los turistas.

d) Las políticas de seguridad pública están incluidas en los planes estra-
tégicos de seguridad nacional que rigen la seguridad pública de los diferentes 
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estados de la República Mexicana y que tienen como obligación el cumplimiento 
de los planes estratégicos nacionales.

Preguntas de investigación

Para guiar los esfuerzos investigativos se generaron las siguientes preguntas de 
investigación: 1. ¿Qué variables de la seguridad tienen mayor impacto en la per-
cepción de la seguridad turística? 2. ¿Existen diferencias significativas entre las 
subescalas seleccionadas a partir de las variables analizadas?

Objetivo

Establecer un modelo que pueda incorporar un análisis discriminante de las 
variables que influyen en la percepción de seguridad de los visitantes a Baja 
California por motivos turísticos o de negocios. 

Hipótesis de trabajo

1. “Los turistas que vistan Baja California le asignan igual valor a las variables 
que influyen en la percepción de la seguridad turística”. En esta hipóte-
sis se pretende corroborar el nivel de importancia que los turistas de Baja 
California (nacionales y extranjeros) le asignan en cada caso a las variables 
analizadas en esta investigación; esto se hizo a través del análisis de los lími-
tes de confianza. 

2. “Existen diferencias significativas entre las variables que influyen en la per-
cepción de Seguridad Turística de los visitantes y el origen de éstos”. Aquí 
el análisis radica en la posibilidad de establecer la significancia estadística 
de las subescalas en relación con las escalas utilizadas y si existe o no una 
correlación importante con el origen de los sujetos encuestados. 

Procedimiento

La propuesta de modelo para identificar las variables que componen el con-
cepto de seguridad turística se presentó en el Congreso de Sectur/Cestur/AMIT 
2009, y es utilizado como marco de referencia para esta aproximación al modelo 
discriminante de la seguridad turística percibida, ya que, con la información que 
se obtuvo en el segundo momento de esta investigación, se han hecho los ajustes 
pertinentes al modelo. 
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La metodología del presente trabajo se basa en la consulta bibliográfica de 
investigaciones y aportaciones de especialistas del área, seguida por una serie 
de entrevistas dirigidas a diversos agentes del sector turístico que contribuyeron 
con su opinión a la elaboración de la aproximación al modelo integrador de las 
variables que requieren mayor atención y cuidado para mantener y fomentar el 
flujo turístico en Baja California. Posteriormente, se revisó el modelo desde la 
perspectiva de algunos actores del sector turístico en la entidad, para conocer 
—de acuerdo con su criterio y experiencia— cuáles variables de la seguridad 
turística impactan en mayor medida en dicha percepción. Con esta información 
se pudo generar descriptivamente una jerarquización de aquellos indicadores 
que tienen mayor incidencia en la percepción de la seguridad turística, lo que 
permitió proponer un modelo teórico que integra variables e indicadores.

La caracterización de la investigación sobre seguridad turística que se dis-
cute en este documento incluye un estudio transversal de carácter descriptivo 
y experimental, dado que hay una participación académica y universitaria. El 
estudio contempla dos fases y dos grupos como sujetos de estudio. En la primera 
fase se diseñó un cuestionario con el fin de aplicarlo al primer grupo, confor-
mado por funcionarios de rango medio y alto de diversas instituciones públicas 
en el ámbito turístico de Baja California; tales instituciones fueron: el Comité 
de Turismo y Convenciones de Tijuana, el Comité de Turismo y Convenciones 
de Mexicali, Proturismo Ensenada, la Secretaría de Turismo del Estado de 
Baja California, el Fideicomiso Público de Promoción Turística de Tijuana y 
la Facultad de Turismo y Mercadotecnia de la Universidad Autónoma de Baja 
California (UABC). Con la información obtenida se contempló la generación de 
un instrumento más oportuno para aplicarse al segundo grupo (conformado por 
los turistas que visitan los principales municipios del estado), el cual se aplicó 
durante el tercer trimestre del año 2009.

Los resultados de esta etapa fueron presentados en el Congreso Sectur/Ces-
tur/AMIT 2009, donde expertos del área del turismo enriquecieron la propuesta 
del modelo discriminante con algunas categorías oportunas que fueron incorpo-
radas al trabajo de investigación.

Unidad de análisis

Como se ha mencionado, en la primera etapa se trabajó con una muestra de 
representantes del sector turístico de Baja California. En la segunda etapa y 
segundo grupo se realizó una investigación de tipo transversal durante los meses 
de marzo y abril de 2010, que incluyó 408 encuestas (226 en Tijuana, 108 en 
Mexicali, 25 en Tecate, 21 en Rosarito y 29 en Ensenada). 
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Instrumento

Para la recolección de los datos primarios, se llevó a cabo un muestreo inten-
cionado en los cinco municipios de Baja California. En esta fase de la investiga-
ción se contó con la participación de alumnos de las licenciaturas en Turismo y 
Mercadotecnia de la Facultad de Turismo y Mercadotecnia de la UABC, quie-
nes colaboraron bajo la modalidad de prestadores de servicio social profesional. 
Previo a la aplicación del instrumento, hubo un proceso de capacitación que 
contempló, entre otras cosas, la forma de selección de los sujetos según el perfil 
a investigar y la designación de áreas de trabajo, y se estableció un cronograma 
de trabajo de acuerdo con los objetivos previstos. 

Con el objeto de hacer las adecuaciones oportunas y convenientes para ga-
rantizar la validez y confiabilidad del instrumento, se realizó una prueba piloto 
de 30 encuestas para verificar su contenido y constructo. La encuesta diseñada 
consistió de tres partes: 1) información sociodemográfica con respecto a edad, 
estado civil, nacionalidad y procedencia; 2) percepción de la seguridad turística 
(para la cual se utilizó una escala de evaluación numérica, siendo el menor va-
lor 1 y el mayor 5) y 3) una pregunta abierta que tuvo como intención recabar 
información espontánea de los encuestados que pudiera abrir la posibilidad de 
incorporar alguna categoría a las ya establecidas.

Con respecto a la operatividad de las variables, como se muestra en el Cua-
dro 2, se considera como la dependiente a la seguridad turística y como la in-
dependiente a la seguridad pública, con las siguientes categorías que han sido 
adaptadas en su nombre, de manera que puedan ser utilizadas en el análisis 
estadístico como nombres abreviados y dentro de las que se encuentran las si-
guientes: información de mayor seguridad (Infmayseg), mayor seguridad en B. 
C. (Maysegbc), imagen en seguridad pública (Imagesegpub), seguridad pública 
(Segpub), condición de viaje a B. C. (Coviajebc), elementos negativos (Elemen-
neg), seguridad en hotel (Seghotel), saguridad en compañía (Segcia), seguridad 
en carretera (Segcarret), seguridad en restaurantes (Segrestau), seguridad co-
mercial (Segcom), percepción seguridad turística (Psegturis) y desastres natu-
rales (Desnatura). 

Después de la prueba piloto se eliminaron algunas variables: información 
sobre mayor seguridad en Baja California (Infmaysegbc) se incorporó en Inf-
mayseg; condición de viaje a Baja California (Coviajebc) se detectó que no era 
relevante para la investigación; elementos positivos (Elemenpos) no fue signifi-
cativa en términos de respuesta; transporte seguro (Transpseg) se incorporó en 
Segcarret; seguridad en avión (Segavion) no tuvo respuesta; y, finalmente, ele-
mentos de seguridad en Baja California (Elemsegbc) fue sumada a Infmayseg.
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Análisis estadístico

El análisis discriminante permite eliminar variables de manera que se conserven 
únicamente las que son consistentes con la investigación. Con esto se genera la 
posibilidad de aplicar pruebas estadísticas que permitan evaluar la correlación 
entre ellas y poder generar un modelo teórico con un fundamento probado esta-
dísticamente y con el que se valida la investigación en campo. Para sustentar 
esto se realizó el análisis de confiabilidad del Alfa de Cronbach, los intervalos 
de confianza para la media y el análisis de varianzas.

Cuadro 2
Operatividad de las variables

Va
ria

bl
e 

de
pe

nd
ie

nt
e:

 s
eg

ur
id

ad
 tu

rís
tic

a

Escalas No. de subescalas
Infmayseg (información de mayor seguridad) 7
Infmaysegbc (información mayor seguridad en Baja 
California)

Eliminada

Imagensegpub (imagen de seguridad pública) 6
Segpub (seguridad pública) 5
Coviajebc (condiciones de viaje) Eliminada
Elemenneg (elementos negativos) 4
Elemenpos (elementos positivos) Eliminada
Seghotel (seguridad en hotel) 9
Segcia (seguridad en compañía) 5
Transpseg (transporte seguro) Eliminada
Segcarret (seguridad en carreteras) 9
Segavion (seguridad en avión) Eliminada
Segrestau (seguridad en restaurante) 7
Segcom (seguridad comercial) 5
Psegturist (percepción de seguridad turística) 10
Desnatura (desastres naturales) 5
Elemsegbc (elementos de seguridad en Baja California) Eliminada
Variable independiente: seguridad pública

Fuente: elaboración propia.
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Análisis y comentarios de los resultados

Hipótesis 1

A partir de los intervalos de confianza de las medias a 95 por ciento, se deter-
minaron las variables que integran la percepción de la seguridad turística para 
los visitantes al estado de Baja California encuestados. Se presentan (por orden 
jerárquico en la puntuación media): en primer lugar, Imagensegpub, con una 
media de 17.10 y una desviación estándar (D. E.) de 3.35; en segundo lugar, 
Desnatura, con una media de 16.91 (D. E. 3.71); en tercer lugar, Segcarret, con 
una media de 16.96 (D. E. 2.99); en cuarto lugar, Seghotel, con una media de 
16.55 (D. E. 2.96), en quinto lugar, Segcom, con una media de 15.62 (D. E. 3.23); 
en sexto lugar, Psegturist, con una media de 15.50 (D. E. 3.58); en séptimo lugar, 
Segpub, con una media de 15.44 (D. E. 3.46); en octavo lugar Infmayseg, con 
una media de 15.47 (D. E. 3.05) y, finalmente, en noveno lugar, Segrestau, con 
una media de 15.40 (D. E. 3.39).

Con base en los resultados anteriores se puede mencionar que los visitan-
tes encuestados le asignan rangos de importancia diferentes a cada una de las 
variables propuestas en el modelo de Seguridad Turística, siendo para ellos las 
más importantes: Imagensegpub, Desnatura y Segcarret. Lo anterior permite 
rechazar la Ho.1 con una P. menor que .05 como se muestra en el cuadro 3.

Hipótesis 2

El uso del Análisis de Varianza (Anova) permitió encontrar que no hay diferen-
cias significativas en las subescalas que influyen en la percepción de seguridad 
turística para los visitantes foráneos o extranjeros que transitan por el estado 
de Baja California. Las diferencias más notables (aunque no suficientes) en las 
apreciaciones de estos dos segmentos se encuentran, en primer lugar, en la segu-
ridad en las carreteras (Segcarret); en segundo lugar, en la imagen de seguridad 
pública (Imagensegpub) y, finalmente, la seguridad en el hotel (Seghotel). Lo 
anterior permite rechazar la hipótesis, con una P. menor que .05, como se mues-
tra en el cuadro 4.

El Anova se hizo con aquellas subescalas que alcanzaron niveles de confia-
bilidad, según el Alpha de Cronbach.
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Conclusiones

La percepción de la seguridad turística debe considerarse como un elemento 
clave e importante de la planeación de políticas públicas orientadas al sector 
turístico. El estado de Baja California debe incorporar, en su plan de desarrollo, 
medidas de acción sobre aquellas variables que inciden en el significado que 
tiene el estado para sus visitantes.

En la investigación realizada, el análisis de estas variables ha permitido vis-
lumbrar la influencia que sobre la percepción de la seguridad turística tiene el 
conocimiento de bajos índices de criminalidad, la observación de vigilancia po-
liciaca en el entorno, la existencia de sistemas de seguridad y la presencia de 
centros de información turística en los lugares visitados (Psegtur). Otra de las 
variables estudiadas, referente a la “seguridad en carreteras”, deja en evidencia 
que se requiere tener más áreas de descanso, darle mantenimiento a las carre-
teras, la opción de transitar libremente por carreteras de cuota y la vigilancia 
de la policía federal (Segcarr). Con respecto a la seguridad pública, resultaron 

Cuadro 3
Intervalos de confianza para la media de cada una 

de las subescalas del concepto de Seguridad Turística
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1 Imagensegpub 408 17.10 3.35 16.78 17.43 0.82 0.00 65.366

2 Desnatura 408 16.91 3.71 16.56 17.28 0.89 0.00 75.291

3 Segcarret 408 16.96 2.99 16.67 17.24 0.75 0.00 57.228

4 Seghotel 408 16.55 2.96 16.27 16.84 0.68 0.00 50.795

5 Segcom 408 15.62 3.23 15.31 15.94 0.68 0.00 51.379

6 Psegturist 408 15.50 3.58 15.15 15.84 0.79 0.00 61.218

7 Segpub 408 15.44 3.46 15.11 15.78 0.70 0.00 53.603

8 Infmayseg 408 15.47 3.05 15.16 15.75 0.66 0.00 45.390

9 Segrestau 408 15.40 3.39 15.07 15.72 0.76 0.00 58.078

Fuente: elaboración propia.
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importantes variables tales como la pobre iluminación, los lugares sucios o con 
basura, el observar paredes con grafiti y la poca señalización (Imasegpub).

Por otro lado, los resultados arrojaron que la seguridad en restaurantes está 
determinada por la marca o nombre del establecimiento, la existencia de algún 
tipo de certificación, el hecho de que exista algún sistema de seguridad y el po-
der contar con personal calificado y preparado en este rubro (Segrestau). Un 
dato que en principio pudiera ser contradictorio y que pudiera explicarse por la 
situación que se experimentaba en Baja California en términos de seguridad al 
momento en que se llevó a cabo la investigación de campo, es que los turistas 
manifestaron que el observar policías y la policía turística con frecuencia tiene 
un sentido de protección, al igual que ver o pasar por retenes militares (Segpub). 
Una variable que destaca en el estudio es la referente a los desastres naturales, 
misma que ha sensibilizado al turismo, ya que manifestaron que buscan encon-
trar un programa de protección civil, el poder localizar salidas de emergencia 

Cuadro 4
Análisis de Varianza (Anova) para las subescalas de variables que influyen

en la percepción de la seguridad turística en la muestra encuestada
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E1 Psegturist Mexicano 313 62.72 13.94 6.378 **
Extranjero 96 60.17 14.52

E2 Infmayseg Mexicano 313 62.24 12.10 10.349 **
Extranjero 96 61.29 11.32

E4 Seghotel Mexicano 313 67.05 11.09 8.258 **
Extranjero 96 64.13 12.91

E5 Segcarret Mexicano 313 70.24 10.27 35.628 **
Extranjero 96 60.58 12.81

E6 Imagensegpub Mexicano 313 69.27 12.39 12.318 **
Extranjero 95 66.48 14.93

E7 Segrestau Mexicano 312 61.44 13.43 7.532 **
Extranjero 96 62.79 13.02

** Significancia menor de 0.05
Fuente: elaboración propia, con datos obtenidos en la investigación de campo.
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en caso de ser necesario, el conocer que existen albergues de emergencia y el 
encontrar indicaciones de qué hacer en caso de presentarse una contingencia de 
desastre natural (Desnatura).

También es importante mencionar que el resto de las variables del modelo 
propuesto inicialmente (Infmayseg, Elemenneg, Seghotel y Segcom) tuvo una 
participación marginal en la investigación al no mostrar una significancia esta-
dística importante, por lo se analiza la posibilidad de discriminarlas.

Finalmente, con base en los resultados se concluye que los sujetos de inves-
tigación encuestados asignaron valores diferentes a cada una de las variables 
propuestas en el modelo de seguridad turística, siendo para ellos las más impor-
tantes: Imagensegpub, Desnatura y Segcarret. Con respecto al análisis Anova 
aplicado para detectar diferencias en la percepción de los turistas extranjeros 
contra los encuestados de origen mexicano, permitió descubrir que no hay dife-
rencia significativa, por lo tanto la política pública en materia de turismo tendrá 
el mismo impacto en el turista, sin importar la procedencia del mismo. 
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